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UNIDAD 
EL problema unitario roza 

tantos criterios y facetas 
que es expuesto ocupar- 

se del mismo. Es una verdad co- 
mo un puño que cuanto menos 
nos ocupamos de unidades tan- 
to más !a unidad existe. Porque 
ella sólo puede tener un ángu- 
lo: el de la sinceridad, que la 
traduce  en   hecho   efectivo. 

Observando el panorama ge- 
neral unitario nos es forzoso es- 
tablecer que la unidad más pre- 
ciosa es la que debe regir nues- 
tro interior orgánico (sindical, 
diríamos en España). Una vez 
conseguida en sus aspectos mo- 
ral y físico, los tratos aliancistas 
con elementos sindicales de otras 
escuelas y con sectores políticos 
antitotalitarios opuestos a la dic- 
tadura del general Franco, pue- 
den ser establecidos con un má- 
ximo de garantía por fortaleza 
propia y creencia de las demás 
que van a cooperar, en las res- 
pectivas tareas de conjunto, con 
un aliado poderoso y de efica- 
cia indiscutible. 

¿Qué nos obliga a señalar ese 
acontecer que desearíamos ver 
a todas luces confirmado? La 
ocurrencia insólita de un compa- 
ñero conocido por su interven- 
ción en un gobierno de la Re- 
pública en el exilio, prooonien- 
do la creación de un partido po- 
lítico. Que la proclama de este 
compañero incontenible haya si- 
do asfixiada, ello no quita im- 
portancia al asunto. La intención 
permanece y a ésa no la asfixia 
nadie, quedando en peligro la- 
tente para la Orcanización de 
todos, la cual, de no ponerse co- 
to a las prevenciones mediante 
la conducta clara- de los indivi- 
duos, arriesga caer en estado de 
anemia a pesar de la robustez 
de su forma y de las uniones 
protocolarias. 

Todo el mundo recordará que 
desde estas columnas se tuvo 
más interés por la unidad mo- 
ral cenetista que por el trato 
unitario bajo sello y firma. An- 
tes, ahora y siempre importa su- 
periormente la entente ideológi- 
ca entre los individuos que los 
pactos concluidos tras empeños 
y forcejeos. Con el acuerdo del 
Congreso de Limoges seguido 
de gestiones aue no discutimos, 
creímos que la paz confederal 
estaba lograda. Hombres de po- 
sición libertaria y amigos de los 
hombres, nos avenimos fácil- 
mente al arreglo conseguido, a 
la reunificación de esfuerzos con 
los hermanos de anteayer de los 

INFINIDAD de españoles refugia- 
dos ven con desagrado cómo sus hi- 
jas, o hermanas, o compañeras, dan 
entrada en el hogar a revistas su- 
mamente frivolas, verdaderos cúmu- 
los de imbecilidad y de enseñanzas 
viciosas. ¿Por qué no «vengarse» 
introduciendo en caaa el SUPLE- 
MENTO   LITERARIO   DE   «SOLÍ»? 

cuales ayer disentimos. El con- 
tacto quedaba restablecido en la 
C.N.T. por y para la C.N.T., y 
decir C.N.T, en español equi- 
vale a decir anarcosindicalismo, 
apoliticismo, fuerza opuesta a la 
religión, al capitalismo y al Es- 
tado, fascista, burgués o bolche- 
vique que aquél sea. Nuestro 
sindicalismo es claro y definido, 
pues no en vano ha tenido por 
inspiradores a Griffuelhes, Ive^- 
tot, Pouget, Pelloutier, y por 
maestros a Lorenzo, Farga Pelli- 
cer, Prat y Besnard. En la línea 
recta la C.N.T. ha conquistado 
a gran parte del proletariado es- 
pañol, que jamás pudo darse 
por representado por organismos 
de matiz contemporizador con 
las instituciones del Estado. Adu- 
cir nuevos problemas de la hora 
para convertir en tibio lo que 
era cálido, en curso domestica- 
ble lo que era corriente arrolla- 
dura, no significaría avance sino 
retroceso, no certificaría reactua- 
lización de nuestra sindica! sino 
invalidación  de  la   misma. 

Estamos contentos con la uni- 
dad restablecida, pero tememos 
los sobresaltos'que actitudes co- 
mo la del propagador de des- 
víos partidistas indicado pueden 
provocar en nuestro organismo 
confedera!, el cual, iras la uni- 
dad recientemente conseguida, 
no está suficientemente recupe- 
rado, sino en vías de recupera- 
ción. Vean los compañeros que 
si las « posiciones » no se di- 
suelven lo más humanamente o 
cuerdamente posible; si la tra- 
yectoria confederal de cada 
compañero no comprende la 
emancipación tota! de los traba- 
jadores frente a cuantos los ex- 
plotan en nombre del privilegio, 
de la ley social y del Estado, las 
piernas se nos quedarán cortas, 
como los brazos,  pues en políti- 

ca   práctica   los  hay  en   multitud 
que nos adelantan. 

A estas alturas de unidad y 
de recuperación de valores mo- 
rales entendemos que el regateo 
ideológico ya está depasado en 
nuestra central anarcosindicalis- 
ta. Nuestro propósito es claro y 
tajante y las transgresiones na- 
die conseguiría interpretarlas 
transigencias. Nosotros podemos 
y debemos acudir accidental- 
mente a la lucha contra los po- 
deres capitalistas y reaccionarios 
españoles de acuerdo con otros 
sectores antifranquistas, pero en 
definitica estatales. Tenemos 
ahora un objetivo común que, 
con nuestra proverbial buena fe, 
honraremos en todo momento : 
la destrucción efectiva de una 
tiranía onerosa cual en España 
no se ha conocido otra. Dispo- 
nemos'de lealtad y bríos sufi- 
cientes para empeñar la C.N.T. 
en la prueba. Con que corres- 
pondan a nuestra sinceridad los 
demás sectores, el esfuerzo total 
el franquismo habrá  de temerlo. 

¡Pero! Para que la C.N.T. re- 
sulte eficiente, para que la 
C.N.T. sea capaz de rendir es- 
fuerzo a la escala de su papel 
histórico, precisa que nuevas 
anemias no la inmovilicen, que 
nuevos desarreglos internos no la 
debiliten. Demasiado es el da- 
ño recibido con unos años exce- 
sivos de incomprensiones para 
que nos podamos permitir nuevo 
enfoque hacia la vía muerta. 

El incidente de Venezuela ha 
sido desagradable, y no será de- 
masiado pedir que los compañe- 
ros todos nos esforcemos en evi- 
tar rebrotes de disensión en 
nuestros medios, más necesitados 
que nunca ante Franco, el peli- 
gro comunista, y ese sindicalis- 
mo aguado, cuando no gregario, 
q.ue se observa en todo el 
mundo. 

En torno a opiniones 

de contenido estatal 
^^^^^^^^^^^^#^%,^#^^»^»#^^w« 

COMPAÑERO: Si tienes afán de 
cultura, si las- letras jugosas te in- 
teresan, no dejes de adquirir cada 
mes nuestro SUPLEMENTO LITE- 
RARIO. 

CON TODO ESTO...- 

E olímpico 
COMO situándose por encima de 

lo humano y lo divino, el más 
alto Tribunal del pais ha re- 

chazado la apelación que se le hicie- 
ra en defensa de los marinos Juan 
Pérez Várela y Manuel Martin Prie- 
to ; lo que significa reiterar la orden 
de deportación; largor años de en- 
cierro en compañías disciplinarias, el 
aniquilamiento físico y moral de dos 
jóvenes demócratas que no han co- 
metido otro delito que el de creer 
en las propagandas democrático-li- 
berales. 

Y, correspondió dictar el «no ha 
lugar a considerar» a un señor Ma- 
gistrado que tiene fama de hombre 
liberal que se ha manifestado como 
un    concienzudo    revolucionario.    De 

Nuestro SUPLEMENTO no sólo 
cuenta con amigos, sino con enemi- 
gos. 

Para que se vea que no es lera 
muerta. Cuando algo es atacado ese 
algo existe.. Cuando a una institu- 
ción la discuten es que cuenta. 

él son estas palabras que, a pies 
juntillas,   suscribimos: 

«... He llegado a la conclusión de 
que el mundo se halla en revolución, 
la cual no puede comprarse con dó- 
lares... Norteamérica, por situarse 
a la defensiva anticomunisa ha per- 
dido la iniciativa... presos de páni- 
co... estamos protegiendo cualquier 
grupo que se oponga al comunismo, 
asociándonos con corruptos reaccio- 
narios y esta actitud alimenta las 
propagandas   comunistas...» 

¡Quá triste ha de resultar, para 
un hombre de tal conciencia libe- 
ral, tener que caer, en el ejercicio 
de su cargo, en tan patéticas contra- 
dicciones ! 

Pero, felizmente, vivimos en una 
democracia en la que no sólo nos 
cabe el deber y el derecho de cum- 
plir y hacer cumplir la ley; sino, 
tambiín, hacer que se rectifique la 
ley cuando ésta, por anticuada o 
parcial, atenta contra los humanos 
derechos del hombre, alimentando 
corruptos y envilecedores privilegios. 
Cosa que esta vez, no han tenido en 
cuenta el. supremo Tribunal rii .el 

¡« revolucionario » magistrado." 

Supremo 
Porque en sustancia, no se trata 

de una petición de clemencia — pues 
nó hay nada que perdonar —, sino 
de revisar una ley inicua. Y lo que 
el Tribunal Supremo no se ha dig- 
nado hacer ni recomendar que se 
haga, lo está haciendo el hombre de 
la calle, de todas las profesiones e 
ideologías y desde todos los países 
democráticos: protestar hasta que se 
enmiende o quede sin efecto una ley 
absurda, que sirve de provecho a 
«corruptores reaccionarios» y de «ali- 
mento a las propagandas comunis- 
tas». 

(Envío de «España Libre», ds Nueva 
York) 

El SUPLEMENTO LITERARIO de 
«SOLÍ» es el único exponente litera- 
rio-artístico que el exilio español tie- 
ne en Francia. Su crédito alcanza las 
esferas intelectuales de Europa y 
América.. Sin embargo, hay compa- 
ñeros, que no se dan cuenta de qjie 
Id C.N.T. cumple una gran obra de 
prestigio. 

CON la desaparición de la vieja 
guardia anarquista en la que se 
destacaba Carbó, la crisis de va- 

lores para mantener las ideas a la 
altura que las haga inconfundibles 
con toda concepción autoritaria es 
hoy más grave que nunca. Y opinio- 
nes de contenido estatal con las que 
se pretende explicar nuestras aspira- 
ciones ronda hoy en nuestros medios 
y ocupan espacio en nuestras publi- 
caciones sin la debida réplica, sin la 
cual tales opiniones, campando a sus 
anchas, pueden llegar a formar co- 
rriente e inducir a una falsa inter- 
pretación  de las ideas. 

Entre otros casos alrededor de la 
polémica que promovió la revolución 
de Cuba, para explicar las razones 
de sus virajes entre los dos bloques, 
el proestatismo de que están impreg- 
nadas buena cantidad de opiniones 
es inquietante. Algo así como un des- 
cubrimiento, se dice que si esta re- 
volución no dio los frutos que de ella 
se esperaban, es porque el Estado 
americano se lo ha impedido o que el 
Estado ruso también se lo impedirá. 
Y a manera de reproche o fraternal 
consejo se dice que el Estado ameri- 
cano pudo y debió obrar me^or y que 
el Estado ruso también puede hacer- 
lo ; aue los hombres del Movimiento 
del 2B de Julio, aún siendo de men- 
talidad estatal o totalitaria debieran 
de obrar de otra manera, etc., etc. 
Nada habría que objetar a las cita- 
das opiniones si ellas vinieran de 
partidarios de no importa qué siste- 
mas estatales. Pero, tratándose de 
idealistas habrá que reconocer que 
como tales dejan "mucho que desear. 
Porque en vez de sacar de este acon- 
tecimiento una prueba más de la 
naturaleza progresiva de los Estados, 
de su intrínseca falla de valores para 
dar soluciión equitativa a los proble- 
mas sociales, atribuyen esa deficien- 
cia a una equívoca táctica de- los 
hombres que regentean los Estados 
o de los  que  aspiran   a  regentarlos. 

Creo no ser solo en notar la fla- 
grante contradicción con las ideas 
que existen en las citadas opiniones. 
Y a los que las vierten, cabe pregun- 
tarles : ¿En qué se fundan las concep- 
ciones' antiestatales que dan razón 
de ser al anarquismo? La naturaleza 
regresiva de todos los sistemas esta- 
tales y de todo proceder autoritario 
¿es una realidad probada o una sim- 
ple inventiva? A los que les gusta 
pasar por idealistas sin esforzarse en 
comprender su alcance y contenido, 
repetirán aquello de que a la realiza- 
ción de las ideas no se puede llegar 
de un salto; que muy a pesar nues- 
tro el avance será lento y por gra- 
duaciones, en la medida que seamos 
capaces de vencer los obstáculos que 
se oponen a nuestras aspiraciones. Lo 
cual es una verdad reconocida por 
los anarquistas y probada por la ex- 
periencia. Lo que nunca han reco- 
nocido los anarquistas ni pueden re- 
conocer en tanto que tales, es de que 
un avance hacia nuestras realizacio- 
nes, ya sea lento o acelerado, pueda 
hacerse, por ningún procedimiento 
que responda al principio estatal. Lo 
que puede aproximarse a nuestros fi- 
nes es lo que evoluciona al margen de 
los Estados desobedeciendo su poder 
y su «moral». Nuestras reivindicacio- 
nes sociales no fueron ni son posi- 
bles sino desobedeciendo el poder de 
los Estados. Para evitar la natalidad 
no deseada se violenta las dis- 
posiciones del Estado. Para disfrutar 
el placer de un beso en España se 
hace  violando la  moral  del  Estado. 

El Estado no es el creador ni siquie- 
ra un mal orientador en las condicio- 
nes de vida. El Estado es, por prin- 
cipio, el negador de todos los natu- 
rales y sociales derechos humanos 
inspirados en el sentido de justicia 
y de libertad. 

Se podrá argumentar que hay 
hombres de Estado que en su proce- 
der se animan de buenas intenciones. 
Pero también se puede decir que los 

i hay en los pelotones de ejecución. 

Hablando con una inocencia im- 
propia de personas mayores, se dice 
que el caso de Cuba no es el mismo 
que el caso de España. Cabe recono- 
cer que son dos acontecimientos que 
varían de fecha, de área geográfica, 
de circunstancias, realizaciones so- 
ciales y proyecciones futuristas. Pero 
el espíritu estatal interior y exterior 
que hizo fracasar el uno es el mismo 
que hace fracasar al otro en lo que de 
progreso social pudiera tener. En 
conclusión, que entre los que opinan 
que el fracaso de los movimientos 
sociales se debe a un equívoco pro- 
ceder de los Estados y los que opi- 
namos que ello se debe a la natura- 
leza regresiva del principio estatal, 
la diferencia es grande. Pero, como 
en el mal explicado o no bien com- 
prendido puede haber confusión, en 
aclararlo se debe poner empeño. Por- 
que, si a las opiniones de contenido 
estatal antes citadas se siguen agre- 
gando otras, nuestras ideas pueden 
llegar a ser confundidas con cual- 
quier corriente vulgar, y entre nos- 
otros se podría llegar a no saber 
quiénes somos, cuantos somos ni lo 
que queremos. 

S. FERNANDEZ 

CKUJIDOS 
En Francia han juzgado a unos 

militares por actos de rebeldía con- 
tra el Poder constituido. 

Poder constituir un tribunal seme- 
jante en España, asunto sumamente 
difícil. 

Porque los miles de jefes milicos 
que por allí rumbean, todos, desde el 
punto de vista legal republicano, son 
jidgares facinerosos. 

* * * 
Sin gafas republicanas, también a 

nosotros nos lo parecen. 
* * * 

A Baró. Malet, Hoyos, Climent, 
Sánchez Moya y otros sublevados en 
los años 1909 y siguientes, los milita- 
res los fusilaron en nombre de la ley. 

En 1930 se sublevaron ellos y fusi- 
laron a los que debían fusilarles. 

Dígame usted, señor procurador, en 
que estado de legalidad nos encontra- 
mos los españoles. 

* * * 
Cuando el anarquista prescinde de 

la ley está en su perfecto derecho, 
no creyendo en la misma. 

Cuando los legalitarios violan la 
ley debieran suicidarse, si no los eje- 
cutan, consecuentes con sus ideas. 

Pero prefieren «suicidar» a las víc- 
frias de su delito. 

* * • 
Los jueces militares franquistas, 

enteramente al margen de la ley, 
complicaron su ya tremenda delin- 
cuencia de guerra haciendo fusilar 
a centenares de miles de inocentes. 

Tal vez la creencia en Dios permi- 
ta la comisión de tales excesos sin 
recargo de conciencia. 

* * * 
Los jueces sublevados condenando 

a muerte a los leales por el delito de 
haber perdido la guerra. 

* * * 
Luego Dios arrojará las victimas al 

infierno y colocará a\ los perjuros, 
matadores e infamadores en la glo- 
ria del Paraíso. 

Ese es el panorama, según Pía V 
Deniel lo explica, lo más teológica- 
mente posible. 

* 
La muerte de Mussolini repercutió 

en la entraña del franquismo. Y la 
de Hitler. Y la de ¿aval. Y la de los 
asesinos de guerra alemanes. 

* * * 
Condenando a Eichmamn los jueces 

israelitas condenarán invisiblemente 
a los Eichmann servidores de El 
Pardo. 

* * * 
La caída mortal de Rafael Leóni- 

das Trujillo ha lesionado «el alma» 
de muchos generales franquistas, el 
Ego en cabeza. 

# * * 
Cuando las barbas del vecino veas 

pelar... 
¿Por qué se duerme usted, bar- 

bero? — Z. 

Carrera del Amillonar 
Del  plato  a  la   boca,   se 

pierde   la   sopa   (Proverbio 
salmonético,    digo    salomó- 
nico). 

LOS  explotadores  de   la  vivienda 
de  alquiler   en   México   (buena 
parte   de   cuya  fauna  o   ferali- 

dad   son  salemitanos   o  judíos)   han 
tenido   en   tan   riscala   cetrería   tal 
« succés », que hay que levantar del 
acaecimiento   muy   fiel   acta;   tomar 
del mismo exquisita nota. 

Refluye hacia aquí ia resaca mis- 
cuoide (húngara, balkánica, checa), 
con favor de las hornagadas de se- 
mejante asado, churrasco o barba- 
coa ; con que el Fuhrer otónico furo- 
riza los orgasmos de su vivir al mar- 
gen de todo «decus.  d:coris». 

La migraña de algunos de esos mi- 
groños, llega con la badana tirante, 
de forrados que están de «prositis», 
como pelotas. Otros vienen desnu- 
dos, como el perdigón q.ie baila den- 
tro de una esférula de celuloide. 

Buen trozo de la. peregrina masa, 
comulga con la oblea de que en el 
Nuevo Mundo no rigen las Tablas de 
Moisés, según las cuales Zabulón 
más o menos cananeo, le e tá prohi- 
bido, en las jugadas del triscar, ir 
al robo; asesinar tras cantón con la 
pistola del pagaré; y darse al fornico 
ganguista con cristiano-indionas, pe- 
lándoselas sin pagar la echada.   . 

Más de un Neftalí de los que nos 
ocupan, sin sacudirse el polvo de las 
sandalias, mandó no más al tocar 
firme a su mujer por las Secretarias 
de Estado, fingiéndose escapados de 
la tiranía de Herodes, a colocarle a 
la hobachona burocracia pastelería 
venenosa; confeccionada en el ho- 
gar doméstico con huevos en des- 
composición, de los que los chinos 
gustan tanto en sus tortillas; con 
sebo rancio de culebra, de que los 
propios celestes hacen vino; y relle- 
na de un verderío de moscas, gordas 
como  farnacas. 

Las intoxicaciones llevaron pronto 
el negocie al c$ac. JY el despiche de 
lamineros no permitió a Nathanes y 
Menahenes salir, como intentaban, 
al trote motociclistico, soltando ba- 
lín por el cañón de la escopeta, de 
su descejada condición de conejos 
desollados. 

Por la que la sagrada legión del 
provecho  a  como  da   lugar,   fracasa- 

  por    

A. SAMBLANCAT 

NOS DAMOS CUENTA de que la 
atención dé muchos compañeros res- 
bala ante la exhibición de nuestro 
SUPLEMENTO LITERARIO en las 
mesas exhibitorias ' de nuestras pu- 
blicaciones. A veces el oro en bruto 
se nos antoja un pedrusco cual- 
quiera. 

.HÁGAME   USTED   UNA   E3PANA   FELIZ 

REVOLTIJO 
LA UNIVERSIDAD CONTRA 

EL FRANQUISMO 
A Franco la Universidad española 

se le escapa vertiginosamnte de 
las manos. De hecho trata de 

anularla, poco a poco, para entre- 
garla de lleno a la Universidad cató- 
lica, sin parar mientes en que «esto 
matará aquello», es decir, ,que la 
Universidad civil está en su época y 
la vaticanista, por su orientación an- 
cestral,  va  pasando a la  historia. 

Por haber defendido a unos estu- 
diantes represaliados, el vice-rector 
de la Facultad de Ciencias Políticas 
/ Económicas, Valentín Andes Alva- 
rez, fué destituido por el Ministro de 
Educación Pública, sin que Rubio (el 
ministro en cuestión) haya consegui- 
do que ningún otro catedrático ocu- 
para la silla de Andrés Alvarez. Por 
pura fórmula dicha cátedra la desem- 
peña el rector de la Universidad. Más 
potro todavía, Rubio ha hecho saber 
a los alumnos de dicha Facultad que 

la inmatriculación de septiembre es 
susceptible de serles anulada y que 
además el fin de curso anual se pre- 
cipita para él 20 del presente mes de 
junio. Por tratarse de un país en ré- 
gimen fascista, la Prensa no se ocu- 
pa de este importante asunto, como 
si en la Universidad madrileña no 
ocurriess  nada. 

Sin embargo, el malestar repercute 
a las universidades de provincias, en 
las que el ambiente liberal y anti- 
franquista sube de tono. Nadie, en- 
tre los profesores y alumnos, se avie- 
ne a que los diplomas de las escue- 
las de comercio regidas por profeso- 
res escolásticos equivalgan al título 
de "bachiller, anomalía que ha levan- 
tado protestas unánimes en provin- 
cias y en Madrid huelgas estudian- 
tiles  con  manifestacione)   callejeras. 

Vista la impopularidad de Rubio, 
es posible que Franco decida dimitir- 
Jo -para evitar que la cosa pase a 
mayores. 

(Pasa a la página 2) 

da  en  su  aterrizaje,   tiró  a  rumba- 
char por otras rutas. 

Porción de la diáspora invaden, en 
su éxodo, como bárbaros, la prome- 
tida tierra de las colonias proleta- 
rias y los miserables barrios de la 
Lagunllla y Peralvillo, con un titipu- 
chal de cuevas de serrania, dichas 
paradas y tenderetes de compra-ven- 
ta de chueco. 

Esto no es más que la parranda 
de adquirir a cualquier precio — o 
por casi nada, por la ingravidez de 
un peso desvalí'' .o — objetos de 
aventura, que se saqueó en las resi- 
dencias de begún de las Lomas y 
Nueva Ansúrez; y de reenajenarlas 
por una niña de ojo a otro peine. 

Desde Chucho o Jesús en la cruz 
el Roto, los desvalijadores de pisos 
tienen por acá la costumbre, cuan- 
do dan un buen golpe — ejemplos: 
el «coscorrón» o entrada por el te- 
cho en una joyería; la hazaña de la 
cruzadora, que se lleva el sótano del 
Palacio de Hierro entre el oleaje de 
las faldas — de ofrecer a la Guada- 
lupana la gratitud de una vela de 
a tostón; y de entenderse con el 
perista o chamariz (comprador de 
fortuna) sobre el valor de los efectos 
que se limpió a un durmiente como 
de ferrocarril, a la madrugada. 

La despoblación de gallineros a do- 
micilio, proporciona «stock» para 
deshacerse por buen dinero en fon- 
duchos del callejón de Sal si Puedes; 
en calderíos al aire libre y pluma- 
deros de tras mercado; de aves atu- 
fadas con pajuelos de azufre, previa 
morcilla dada al guardián; y por- 
teadas en un saco de pita a lardar- 
se con ellas al menudeo. 

En el empeñerío de prendas de ves- 
tir de desecho,  que por flete 
so  y   de   averia  rechazó  el  cr 
lero   de   los   Montepíos   de   bar 
no   escarda   menos   renditivida^ 
descollambrera   de  que  aquí  se 
mérito. 

El pobre Jesucrito de la raya se ha 
de empifrar de amílico, para aho- 
gar el reconcomio de las drogas que 
lo mina; y echar al rancho de «El 
Olvido» la alacena vacía, la pobla- 
na sin socas y los chilpayates con 
la faz labrada de costurones. 

Los antros nocturnos de dormir en 
el suelo o sobre una estera, con una 
guita por almohada para una doce- 
na de clientes, y un «excelsior» por 
edredón, son otro venate de tungs- 
teno o de wolfram. 

Y no hay que poner silenciador 8 
loss cabaretuchos y burdeles, en que 
mientras se le da al taco y a otros, 
ataques, se fia a las meseras, ficha- 
doras, pupilas rascapetatas y bisu- 
tería de atrio de iglesia de los más 
tronado, y pedrería de encristalar 
bardas para atorar ladrones, que se 
beneficia como oro del Darro o dia- 
mantes   de   Rhodesia. 

Las rifas de capas de toreo, man- 
tos de Inmaculada, chales de tona- 
dillar, medallas que vuelven linces 
a los ciegos, agua de Lourdes, y es- 
tampitas con oraciones a la Virgen 
del Cobre mediante las cuales se ob- 
tiene del cielo la luna, y que le baje 
al seno a una chica un niño Jesús; 
son cada uno de esos renglones ver- 
daderamente  un  fideicomiso. 

Los aboneros o creriitistas ambu- 
lantes de pantaletas a plazos, imen- 
cillas, que embaucan a Uremias y 
Bartolas, endilgándoles de cuarta 
mano saldos de aparentar; mechán- 
dolas de- tocineta irresponsablemen- 
te, pagando ellas el «meublé»; o in- 
duciéndolas a que abran al intruso 
la puerta de casa de sus amos, para 
arramblar con la plata martillada; 
esto ya es una fundición de morro- 
cotas en Guajanato o Zacatecas. 

Todos estos trotes y trucos rentan 
al Templo tan fuerte, que no dila- 
tan sus practicantes en pasar de la 
poquitería a la Banca; y en hacerse 
por vía ejecutiva con un inquilina- 
to, una casa block o un multifaml- 
liar, recién escudillado en la hormi- 
gonera sin cemento, pasado a la cla- 
se de hangar con tablazón carcomida 
y clavazón herrumbrosa, que sube la 
empresa de bajo nivel de la esquila 
de lanar a acometimiento de primera 
magnitud y categoría cumbre, con la 
ayuda de una banda de pandilleros. 

Y ya con esto, cada hijo del adúl- 
tero bailarín David, puede hacerse 
un concubinario de león de Juda, 
con 500 judaicas; ante el cual los ci- 
lindreros (pianoleros de manubrio 
portátil), pueden dar concierto de 
Bellafonte a Elohim, por habérsele 
mostrado tan propedéutico o prepu- 
cialmente  propicio  a  su  pueblo. 

CENETISTA amigo: La pasión por 
la función orgánica (comités, comi- 
siones, reuniones, plenos, congresos 
y derivados) es comprensible y nece- 
saria. Pero la obsesión perjudica. 
El SUPLEMENTO LITERARIO CCe 
«SOLÍ» te ofrece descanso espiritual 
con su» sanas y provechosas lectu- 
ras. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Mirador libertario 

Una vida tranquila 
CUANDO los días festivos andan 

en cadena, ello da margen pa- 
ra estirar las piernas y cam- 

biar de horizonte, siquiera sea por 
espacio de dos o tres jornadas, que 
restadas a los días de trabajo coti- 
diano, casi siempre monótono, repe- 
lente, suelen darnos sensación de li- 
bertad. Además, vemos caras nue- 
vas, rostros de compañeros que co- 
nocemos, o de otros con los que tra- 
bamos conocimiento; simpatizando- 
nos singularmente aquéllos de cuya 
expresión, de su peculiar manera de 
ser, diríase que emana un halo de 
fraternal efecto y comprensión. Así 
de las pasadas fiestas de mayo. Gra- 
ta convivencia entre compañeros, 
tras unas horas de tren. 

Francote, parlanchín, y amigo des- 
de largos años, abre el compañero 
Manuel la conversación: 

— Voy a darte a conocer unos ver- 
sos que tienen  plena justificación. 

— ¡Hombre! ¿Desde cuándo te "ría 
dado por hacer poesía? 

— ¡No, esos versos no son de mi 
cosecha! La paternidad de ellos co- 
rresponde a Iriarte, o a Samaniego, 
o a Moratin... 

— O a Pemán. 
— ¡No hombre, de Pemán ni ha- 

blar! 
— Pues de quien sean. ¡Vengan 

esos versos! 
— Verás... Pero, espera; mejor se- 

rá que saque con ellos la conclu- 
sión, o la moraleja, de lo que voy a 
decirte. 

— Tú mismo. Como mejor te 
plazca. 

— Pues te hablaré de algunos por- 
menores, relacionados con el modo 
de ser del compañero Juan Gonzá- 
lez   y  González.   ¿Le  conoces? 

— ¡Caray! ¿Quién, entre los que 
estamos exilados, no conoce al com- 
pañero   Juan   González,   y   González? 

— Pues voy a hablarte de él. 
— Te advierto que no es cosa que 

me quite el sueño el anhelo de co- 
nocer pormenores relacionados con 
vidas ajenas. 

— A mí tampoco. Pero me atengo 
a la conocida expresión del llamado: 
«Evangelista San Mateo», quien, re- 
firiéndose a la consistencia moral de 
las gentes, parece ser que expresó 
así su sentir: Por sus frutos los co- 
noceréis». 

— Y es una verdad que no falla. 
— Por supuesto. El hombre que se 

enorgullece, en el orden de ideas, de 
ser esto, lo otro, o lo de más allá; 
y luego notamos que su conducta, su 
comportamiento, es la antítesis de 
lo que ha propagado, no cabe duda 

^iie su inconsecuencia se pone 
ren evidencia, incluso para el 
es  corto  de   entendederas. 
¡Indudablemente! 

Juan González y González, evi- 
dentemente, no debe de ser el único 
en proceder de tal forma. Otros ha- 
brán hecho igual. Otros quizás 16 
imiten. Si, como muestra, basta un 
botón, botón de muestra es, para to- 
dos los efectos, el caso suyo. 
.- — Aclara. 

— Un hombre que se las daba de 
antifascista cien por cien, que de- 
cía haber sido militante confederal 
en España, pero de los que son es- 
cuchados cuando emiten un juicio. 
Es natural que se le considerase po- 
sesor de lo que se define «sentido de 
responsabilidad». 

— Evidentemente. 
— Un militante que en las asam- 

bleas venia a ser como el fiel alla- 

nero de los «principios orgánicos», 
poniendo singular empeño en que no 
pasara contrabando: que no se adul- 
teraran los tales principios; que no 
se hicieran de ellos mangas y capi- 
rotes. Un militante que si considera- 
ba que los debates iban mal enfoca- 
dos, pedia la palabra, y con aplomo 
del que sabe de que va, manifestaba: 
« ¡Voy a aclarar!» Y tras una inter- 
vención oral de media hora, queda- 
ba satisfecho de haber dejado las co- 
sas en su punto. Pues bien, resulta 
que el compañero en cuestión, (todo 
se sabe en la vida, incluso lo que 
más se quiere ocultar) al haber con- 
seguido, en lo relativo al trabajo, 
la edad del retiro, nuestro antifas- 
cista probado, ha llevado a efecto 
los trámites oficiales consiguientes al 
objeto de poder trasladarse a Espa- 
ña, donde, por lo visto, tiene fami- 
liares en buena posición, a la som- 
bra de los cuales y con lo que per- 
ciba del retiro, piensa darse «una 
vida  tranquila». 

— ¿Una vida tranquila, en la Es- 
paña actual, un supuesto antifran- 
quista? ¡Esto sí que no lo com- 
prendo ! 

— Ni yo tampoco. 
— En buena lógica, no puede de- 

jar de tenerse en cuenta que un ene- 
migo del régimen imperante en Es- 
paña, ni puede sentirse allí tranqui- 
lo ni es de creer que la situación le 
resulte agradable. 

— Por supuesto. 
— De vez en cuando, es aconseja- 

ble hacer alusión a los casos, afor- 
tunadamente pocos, de inconsecuen- 
cia ideológica. Asi se sabe quiénes 
somos unos y quiénes son otros. 

— ¿Y si, de todo ello, sacáramos 
la conclusión? 

— Si. Y ahí resultarán apropiados 
los versos de que te hablé i al prin- 
cipio: 
Procure ser,  en todo lo posible, 
el que ha de reprender, irreprensible. 

FONTAURA 

Información Española 
DESTITUCIONES EN EL 

PROFESORADO 
PARÍS, — «Le Monde ,» publicó 

el siguiente despacho que un co- 
rresponsal particular le envió de 
Madrid   : 

«El ministro de Educación Nacio- 
nal ha suspendido en sus funcio- 
nes al decano, al vicedecano y al se- 
cretario de la Facultad de Ciencias 
Económicas y Políticas de Madrid, 
señores Alvarez, García de Vallella- 
no, y Lisarrague. Los tres habían 
presentado días antes la dimisión, 
pero no les había sido aceptada. 

Se les reprocha haberse solidariza- 
do con los alumnos de la Facultad, 
quienes en una asamblea general ce- 
lebrada el 18 de mayo acordaron de- 
clararse en huelga por un período 
indeterminado, no presentarse a los 
exámenes de junio y aplazarlos has- 
ta el mes de septiembre al objeto de 
protestar contra el decreto que per- 
mite asimilar algunos certificados de 
estudios comerciales a los diplomas 
le  Ciencias  Económicas. 

El rector de la Universidad de 
Madrid señor Royo Villanueva había 
dispuesto el cierre de la Facultad 
debido a la manifestación de pro- 
testa que los estudiantes organizaron 
en las calles de Madrid; este cierre 
le valió un voto de censura por par- 
te de los profesores de la Facultad. 

El Comité Sindical de los estudian- 
tes fué disuelto. La Facultad de Bil- 
bao se unió a la de Madrid. Y la 
de Barcelona no pudo hacerlo, ya 
que por razones de orden político, el 
comité   sindical   había   sido  disuelto. 

¿Por qué no trabajan más 
los españoles? 

MADRID, (OPE). — Se conocen 
detalles de la entrevista que el se- 
ñor Erhard, ministro de economía 
de la República alemana, tuvo con 
el general Franco. En el tono auto- 
ritario que no es raro encontrar en 
un alemán, dijo el doctor Erhard 
al general Franco que era preciso 
que España se integrara en Europa. 

Franco le contestó que, para eso, 
es preciso que los españoles se deci- 
dan a trabajar más. Erhard reaccio- 
nó vivamente, haciendo observar que 
Alemania había recibido unos mi- 
les de españoles, que eran trabaja- 
dores de primera calidad, que ren- 
dían bien y que habían sabido su- 
perar las ingentes dificultades que 
suponen el desconocimiento del idio- 
ma, las diferencias de modo de vida, 
etc. Y que, si en España no traba- 
jaban la culpa no sería de los tra- 
bajadores, sino de las estructuras so- 
ciales españolas o de régimen que las 
gobierna. 

¿PROHIBIDA LA 
REPRODUCCIÓN, 
NO  LA  MUTILACIÓN? 

BARCELONA, (OPE). — Con la 
advertencia de «Prohibida la repro- 
ducción» publicó «El Correo Cata- 
lán», una caricatura de Cummings, 
tomada del «Daily Express», cuyo 
epígrafe decía: 

«El fracaso de los generales fran- 
ceses sublevados ha ido acrecentan- 
do considerablemente la figura y el 
prestigio del general De Gaulle. 
Cummings nos lo muestra como un 
nuevo César victorioso arrastrando 
tras su carro triunfal los trofeos de 
su victoria». La caricatura represen- 
taba efectivamente a De Gaulle co- 
ronado de laureles, de pie en un ca- 
rro romano y arrastrando kepis que 
llevan los nombres de Salan, Challe, 
Jouhaud, Zeller, etc.; así como una 
jaula que no llevaba ningún nombre 
y que sin embargo, en el dibujo de 
Cummnigs, que publicó el « Daily 
Express », llevaba este letrero que 
en «El Correo Catalán» han borr-do: 
«Reservado a Franco». 

UNA MANERA DE 
ENCARECER LA VIDA 

MADRID. — A propósito de la ca- 
restía y de los intermediarios, «Ya» 
dice: «El comerciante que, por la 
subasta de un puesto de venta de 
pescado, paga 400.000 pesetas (caso 
citado  por   el   comisario   general  de 

Internacionalicemos los capitales 

FF.LL DE ST-HENRI 
Y MARSELLA 

Con motivo de estar organizando 
la Comisión de Relaciones de nuestro 
Núcleo una gran GIRA-CONCEN- 
TRACION de carácter regional para 
el domingo día 25 de junio al pinto- 
resco lugar denominado LA FON- 
TAINE DE VAUCLUSE, las Seccio- 
nes de Cultura y Propaganda de las 
PF. LL. de St.-Henri y Marsella es- 
tán haciendo trámites para organizar 
la salida en «cares» particulares, 
cuyo precio de la plaza será de unos 
600 francos. Los compañeros y simpa- 
tizantes, con sus respectivas fami- 
liares, deberán inscribirse SIN DE- 
MORA, sea en el Bar BENZENTI, 
en St..Henri, o sea al 12, rué Pavi- 
llon, en Marsella, con el fin de ase- 
gtrar un éxito más a nuestra C.N.T. 

Por las FF.LL. de Saint-Henri 
y de Marsella 

Los   Secretariados 

DESPUÉS de la segunda guerra 
mundial, se habla mucho de 
los Estados Unidos de Euro- 

pa, de federaciones continentales y 
hasta de un gobierno de la humani- 
dad. Algunas organizaciones se es- 
fuerzan, a través de los congresos 
internacionales, en clarificar la tur- 
bia verborrea de los bien intenciona- 
dos, y activar en el sentido de anu- 
lar, siquiera en forma progresiva, ias 
numerosas fronteras que dividen los 
Estados, las naciones, las clases, los 
bloques políticos y económicos, los 
partidos y trusts que compiten entre 
sí por el dominio del globo terrá- 
queo. 

Pese a todo, la ley que realmente 
domina en el planeta es la de la uni- 
dad. Desafortunadamente, en lugar 
de ser reconocida objetivamente, co- 
mo cualquier ley biológica, ella es 
falsificada por los partidarios de de- 
terminadas ideologías, bajo el im- 
pulso del totalitarismo que aniquila 
la libertad individual con el pretexto 
casuístico de los «intereses colecti- 
vos». 

El internacionalismo es una etapa 
hacia el («nacionalismo, hacia la so- 
lidaridad positiva de los pueblos que 
serán librados — es decir, que se li- 
berarán de por sí mismos — de las 
armaduras agobiadoras del egoísmo 
nacional y político. Si los que se 
creen internacionalistas y pretenden, 
en verdad, realizar una federación de 
pueblos Ubres — primero en el pla- 
no continental y luego en el mun- 
dial —i quieren dar una prueba de 
buena fe, entonces que actúen por 
lo menos, para internacionalizar algo 
en su propio país. 

¡Que empiecen por la internacio- 
nallzación de la capital del propio 
pais! Todas las capitales deben ser 
declaradas centros vitales de la hu- 
manidad, dominios «extraterritoria- 
les» donde las restricciones naciona- 
les, aduaneras, políticas, económicas, 
religiosas, etc.. sean prácticamente 
abolidas. Todas las capitales del 
mundo deben ser supra y extrana- 
cionales, solidarias entre si. Igual 
que los ganglios de un sistema ner- 
vioso, en cooperación planetaria de 
los pueblos. Que cada una de las ca- 
pitales sea, al mismo tiempo, la ex- 
presión de las buenas cualidades, de 

La ley general de la evolución 
(Viene de la página i) 

tienen ei mismo mundo exterior, elaboran todos interiormente el 
mismo sistema de numeración, las mismas relaciones geométricas, 
gramaticales y lógicas. Y como viven en medio de las relaciones 
entre este mundo exterior y un sistema estructural psíquico que les 
es común, resultan de ello las mismas maneras de preferir y de 
escoger, las mismas relaciones entre fines y medios, ciertas analo- 
gías de los valores, ciertas semejanzas del ideal de la vida, donde 
quiera que se manifieste. Las fórmulas schleiermacheriana y hege- 
liana de la identidad de la razón en todos los individuos, la fór- 
mula schopenhaueriana de la identidad de la voluntad en ellos 
expresan estos hechos de parentesco bajo una forma abstracta y 
metafísica. La similitud de las diverss creaciones del hombre, los 
grandes enlaces que originan los sistemas culturales, la constancia 
de cierto número de organizaciones poderosas que descansan so- 
bre el parentesco de los hombres entre sí y que les unen a otros, 
suministran a la psicología materiales sólidos y resistentes que per- 
miten un análisis efectivo de la vida psíquica humana hasta en 
sus caracteres fundamentales esenciales. 

Pero el conjunto homogéneo que se despliega así en la es- 
tructura y en la evolución de la vida psíquica contiene, cuando 
se le escruta más profundamente, las reglas de las cuales depende 
la formación de las individualidades. DILTHEY 

por  Eugen  RELGIS 

las virtudes creadoras del pueblo res- 
pectivo, pero que reciben tamb'én 

I (mediante el incontestable fenómeno 
'de osmosis y endósmosis culturales, 
técnicas, artísticas y espirituales) los 
valores más altos de las demás capi- 
tales, de todos los continentes. De 
hecho,, este fenómeno se manifiesta 
desde ahora, a pesar de las barreras 
y prohibiciones pérfidas o cínicas de 
quienes gobiernan el país y su ca- 
pital. 

Ha llegado la hora de una colabo- 
ración de los pueblos, por encima 
de los límites y el « contralor » de 
aquellos amos abusivos, que se creen 
destinados a otorgar la paz y el pan 
cotidiano. Hoy día, nadie tiene ase- 
gurados' ni el pan ni la paz, si los 
espera de parte de los «conductores» 
que se encaraman en el gobierno por 
medio del terror de las fuerzas ar- 
madas y la intolerancia  absolutista. 

Existen algunas ciudades y peque- 
ñas zonas internacionalizadas. No es 
necesario nombrarlas aquí. Ellas no 
representan otra cosa que el «acuer- 
do» temporario de algunas potencias 
políticas y militares sobre bases es- 
tratégicas o comerciales que, por le 
demás, no difieren tanto (como lo di- 
ce Goethe en « Fausto »: guerra, ne- 
gocios y piratería son inseparables 
entre si). Estos puntos «internaciona- 
les» del globo son más bien focos la- 
tentes de conflictos entre los intere- 
ses, más o menos confesados, de al- 
gunos Estados, imperialistas unos, 
chauvinistas otros. 

La verdadera internacionalización 
del mundo podría iniciarse con de- 
clarar las capitales de todos los Es- 
tados centros activos del proceso de 
unificación pacífica de los pueblos, 
los que constituyen — tal como nos 
lo prueban los biólogos y sociólogos 
desinteresados — un «organismo de 
la humanidad» en espacio y tiempo. 
En este sentido deben unirse todos 
los movimientos internacionales, fe- 
deralistas, pacifistas y humanltaris- 
tas. Las capitales pueden convertir- 
se en los primeros órganos activos de 
este organismo mundial que existe, 
pese a todos los tiranos nacionales, 
pese a los carniceros, de pueblos y de 
los explotadores de los trabajadores 
manuales e intelectuales. 

Paris, Londres, Roma, Berlín... 
Washington, Buenos Aires, México... 
Moscú, Tokio, Pekin, Deíhi... No tan 
sólo las metrópolis, sino también las 
«pequeñas» capitales: Estocolmo, Bu- 
carest. Montevideo... Ginebra, Ate- 
nas, Madrid... El Cairo, Jerusalén, 
Pretoria, Camberra... Cada una con 
sus valores permanentes, del pasado 
con el cual contribuyeron al des- 
arrollo de la cultura humana; cada 
una con las fuerzas que anhelan ha- 
cia nuevas creaciones y nuevas libe- 
raciones ; cada una con el porvenir 
luminoso de la cooperación y frater- 
nización, deben declararse unidas en 
la Federación Universal de los Pue- 
blos, rompiendo las cadenas, here- 
dadas de generación en generación, 
del absolutismo político-militar y del 
oscurantismo teocrático y plutocrá- 
tico. 

Únicamente de esta manera se 
afianzará la paz sobre la tierra; y el 
pan no será ya la obsesión cotidiana 
de millones de inocentes y oprimi- 
dos, sino el don natural del trabajo 
alegre y creador. La Capital de la 
Tierra — deteste planeta que, ante 
la mirada de un observador suprate- 
rrestre,   aparece   dividida   por   innú- 

meras fronteras de los Estados, como 
si fuera una siniestra fortaleza de 
puertas de hierro, ventanillas enre- 
jadas y patios estrechos en los cua- 
les languidecen, igual que los anima- 
les salvajes dentro de _us jaulas, los 
rebaños hambrientos y torturados de 
los pueblos —, la Capital del Mundo 
no será ninguna de las actuales ca- 
pitales. Ella será la síntesis, el fruto 
magnífico de todas las metrópolis. Se 
elevará, por el esfuerzo de algunas 
generaciones curadas ya de nuestros 
odios y supersticiones, en un lugar 
supranacional. Allá, ninguna auto- 
ridad' local osará imponer su orgu- 
llo y tampoco la crueldad de sus am- 
biciones políticas; todos los idiomas 
se fusionarán en el lenguaje de la 
Esperanza común; porque todos los 
pueblos reconocerán el parentesco 
primordial bajo el cielo estrellado del 
mismo destino natural. Este destino 
biocósmico será más indulgente, más 
justo y hasta más, Ubre que el desti- 
no artificial, monstruoso, que sopor- 
tan los hombres de hoy por su ig- 
norancia y cobardía. 

Los escépticos pueden sonreír. Los 
que se creen prácticos, pueden mo- 
ver sus hombros. Los idólatras de la 
violencia pueden mostrar sus dientes 
y empuñar las automáticas armas 
mortíferas. Sabemos que el Gran 
Día se aproxima con cada día de do- 
lor y de enseñanza. Sabemos que el 
sueño crea la realidad. Que la «uto- 
pía» es obra del hombre valiente y 
confiado en su voluntad. Y no nos 
olvidemos: aun ellos, los malhecho- 
res y asesinos de los pueblos de hoy, 
queriendo ser amos del mundo son — 
ellos también — arrastrados por las 
grandes corrientes de la vida, como 
ciegos instrumentos de la emancipa- 
ción del mañana. 

Abastecimientos) ya se sabe que tie- 
ne que resarcirse a costa de los con- 
sumidores». 

ESO ES 
MADRID. — En el Instiuto de Cul- 

tura Hispánica dio una conferencia 
el embajador de Filipinas en Lon- 
dres con motivo del centenario del 
nacimiento de Rizal: «El fusilamiento 
de Rizal —dijo— fué un suicidio; se 
fusiló al más español de los filipi- 
nos. No se le escuchó, se le condenó, 
se le execró, se le fusiló. Porque no 
hay nadie tan cruel con los españo- 
les como los españoles mismos». 

EL COMERCIO CON EL ESTE 
MADRID (OPE). — Se ha firmado 

un nuevo acuerdo comercial entre el 
Gobierno de Franco y el de Alemania 
Oriental. En el mismo se señalan co- 
mo principales productos para la ex- 
portación, almendras y avellanas, vi- 
no, cuero, ácido tártrico, Abras arti- 
ficiales y catgut. 

La importación consistirá en ma- 
quinaria para imprenta, máquinas 
de oficina, tractores y material agrí- 
cola, equipo eléctrico, instrumentos 
de óptica, productos químicos y otros 
equipos. 

LA SED 
ALICANTE. — Se ha cumplido un 

año desde el día en que llovió por 
última vez en la provincia. Se han 
perdido los cereales, la almendra ha 
sufrido graves daños, se han secado 
numerosos cauces y pozos, el agua 
potable escasea. 

SECUELA 
MADRID. — Destituido Muñoz Fon- 

tán de su cargo de director general 
de Cinematografía, se dice que ha 
dimitido David Jato, que, en el seno 
del comité de selección de películas y 
contra la opinión dé la mayoría de 
sus compañeros, defendió el envió de 
«Viridiana» a Cannes. 

«VENIA  DE LA  ROMERÍA» 
Anita Lecuona, que vivía en Cl- 

boure.volvía con unos amigos de la 
romería del monte La Rhune cuan- 
do cayó por un precipicio de 75 me- 
tros. Un grupo de españoles encontró 
el cadáver a media noche en la ver- 
tiente de Urrugne y a la luz de las 
antorchas se trasladaron los restos a 
Ascain. 

NO ES LO MISMO QUIJOTE 
QUE CHICOTE 

BARCELONA. — Falleció un jefe 
de policía barato apellidado Chicote. 
Desde el hundimiento de la Repú- 
blica operaba en Igualada y su co- 
marca. En la mayor parte de perse- 
cuciones y acusaciones contra leales 
vencidos estuvo presente Chicote. An- 
tes era guardia civil al servicio de 
la República y después quedó en al- 
ma negra al servicio de la Falange. 
Molestó lo posible a familiares de los 
antifranquistas expatriados. A un 
compañero de la Sagarra caído preso 
en 1945, Chicote le acusó gravemente 
hasta lograr que el tribunal Impu- 
siera dos penas de muerte al acusado. 
Indultado, este amigo tuvo la auda- 
cia de fugarse de presidio, quedando 
radicado en cierto lugar del exilio. 
En cambio su acusador ha muerto. 
La gloria de los delatores es efímera... 

SEDICENTE  BIBLIOTECA 
AVILA. — El gobernador civil ha 

ordenado la creación de una biblio- 
teca especial para libros que se ocu- 
pen exclusivamente de la guerra ci- 
vil española de 1936-39... desde el án- 
gulo franquista.   ¡No faltaba más! 

FERIA 
BARCELONA. — Se celebra la 

XXIX Feria Internacional de Mues- 
tras en el recinto del Parque de Mont- 
juich. 7.000 expositores españoles y 
3.00(1 extranjeros. 

EXTREMISMO 
MURCIA. — Tras un año sin llo- 

ver, una fuerte tormenta ha descar- 
gado sobre Jumilla. Una gran exten- 
sión de viñedos ha sido gravemente 
perjudicada. 

¿Dónde está el 

antifranquismo? 
IMAGÍNATE amigo lector, que en 

el espacio que dura un fuego de 
paja, tú eres un exilado sin ma- 

tiz político ni filosófico. Sigue es- 
trujándote el meollo para continuar 
imaginándote que cierto día saliste 
a la calle a jugarte la epidermis y 
que contento con tu primer esfuerzo 
continuaste prolongando la lotería 
en el frente al azar de una bala ene- 
miga y todo ello sacrificado no a 
una idea bien anclada sino simple- 
mente por cariño a una equitativa 
justicia social; no por frenéticos 
anhelos revolucionarios, sino por pu- 
ro civismo. Continúa prefigurándote 
si el ejercicio no te fatiga, que tu 
pervivencia en el exilio no se debe 
de ninguna de las maneras, al mie- 
do físico de un incierto retorno a la 
guarida de la fiera, sino al legítimo 
deseo de volver la cara alta a una 
España libre, democrática y huma- 
na. Rememora, rumia y verás que si 
logras identificarte con el persona- 
je tan común, sin esfuerzo, a ilor 
de labios te vendrá la inevitable pre- 
gunta : ¿Dónde está el antifranquismo? 

Y tendrás razón en formularla, 
porque es tan natural que hasta los 
mismos hombres encuadrados en or- 
ganizaciones y partidos se la articu- 
lan. Mas, desgraciadamente, por 
mucho que se quiera, pocas respon- 
sabilidades se pueden pedir a algo 
que brilla por su ausencia. Para el 
vulgo y aún hasta para los que no lo 
son, el antifranquismo se personifica 
en los hombres que tan bien que mal 
siguen oponiéndose al régimen fran- 
quista, cuando en realidad la ver- 
dad está muy lejos de ser tan sim- 
ple. Quiérase o no, mientras que las 
organizaciones y partidos no lleguen 
a encontrar el denominador común, 
no habrá antifranquismo aunque 
seamos veinte millones de antifran- 
quistas. Seguirá el Partido Socialis- 
ta, la C.N.T. o el Partido de los na- 
bos fritos, batiéndose o haciendo ver 
que se bate a brazo desnudo contra 
un estado de cosas insolubles; pero 
de antifranquismo, ni piante ni ma- 
mante, puesto que éste, racionalmen- 
te no puede tener origen que en una 
coalición de todas o una mayoría de 
corrientes político-sociales de la na- 
ción, dado que el mismo no es una 
tendencia determinada de opinión, 
sino el resultante de una necesidad 
nacional, sin carácter doctrinal a la 
cual deberíamos sumarnos todos, sin 
condiciones ni exigencias. 

Mal nos pese, lo que existe hasta 
el presente, no son más que socia- 
listas antifranquistas a su manera, 
confederales de idem de ídem y re- 
publicanos con las mismas caracte- 
rísticas sin ninguna clase de traba- 
zón y gastando la pólvora en salvas 
en una loca y desesesperante actua- 
ción. Obramos como si se tratara de 
un grupo de hombres trabajando a 
la construcción de una casa, igno- 
rándose los unos a los otros y labo- 
rando cada cual a su antojo. Unila- 
teralmente podrían ser, sin discu- 
sión, la crema de los albañiles, pero 
en ningún caso, se les podría cata- 
logar como un equipo constructivo. 
Es necesario poner en claro, sin cir- 
cunlocuciones, todas las ambigüeda- 
des, con el fin de otorgar a cada 
César exilado, lo que a cada cual 
de ellos pertenezca. Es demasiado fá- 
cil, ladino y pueril a la vez, de con- 
fundir sobre la cabeza de un solo 
dios, todos los pecados del clero. Ese 
pasatiempo tiene que conocer su 
omega un dia u otro y que cada 
santo aguante su vela haciendo pe- 
nitencia de sus propias culpas, que 
no son, a todas luces, del mismo ca- 
libre para todos. En lo que me res- 
pecta — y por ello uso de la prime- 
ra persona del singular cuando opi- 

no — me niego rotundamente a ad- 
mitir que se me confunda con cier- 
tos «revolucionarios y patriotas» de 
hojalata que no sé, por qué regla 
de tres, aún no han sido condecora- 
dos  por el  «Salvador  de  España». 

También yo, amigo lector, reme- 
moro ciertas cosas. Y una de ellas 
es que un día tan glorioso como 
aciago, con el entusiasmo de mis 
dieciocho abriles, salí a la calle a 
batirme por algo grande, noble y 
justo. Con el coraje de la juventud, 
luché con el corazón en la mano, 
para intentar preservar de la en- 

i'/demia bacilo-fascista a un pueblo 
1 digno de mejor suerte. Mas, ni mi 
insignificante coraje ni el de otros 
millares de mis pares, fueron sufi- 
cientes para evitarle la derrota que 
empero no significaba ni significa el 
fin de un combate, sino el simple 
alto en una batalla que aún no he- 
mos perdido, si es que sinceramente 
no hemos perdido la fe en la victo- 
ría. ¡Ah, cuan ardientemente la he 
deseado esa gaya adornada con fle- 
cos de desquite! Entre sueños vis- 
lumbraba su perfil, en medio de so- 
bresaltos de rabia impotente. A ella, 
a su consecución me he entregado 
sin reparar en sacrificios, persuadi- 
do de que ellos me daban la fuerza 
moral de reclamarlos a los demás. 
Son ellos los que me dan el derecho 
de exigir que por encima de todos 
los resabios doctrinales, de los hom- 
bres y las ideas, se dé vida y nervio 
a ese feto en eterna testación aue es 
el antifranquismo, única solución del 
angustioso   problema   español. 

Con machacona insistencia, año 
tras año, día tras dia y minuto so- 
bre minuto, vengo dando con el ma- 
zo sobre el mismo yunque. ¡Ah!, si 
la C.N.T. fuera capaz de agarrarse 
cual nuevo Sansón, a las columnas 
que sostienen el trono del sátrapa y 
derribarlo como un castillo de nai- 
pes... Entonces nuestra voz no ten- 
dría la necesidad de seguir claman- 
do en el desierto del exilio invocan- 
do la unidad con quienes no les In- 
teresa otra cosa que la adquisición 
de una caja de betunero para lim- 
piarle los zapatos al monarca de 
turno. A nadie le pediríamos nada, 
como nada pedimos a nadie cuando 
las primeras fuerzas sublevadas des- 
honraron el asfalto de las ciudades 
españolas. Ayer como hoy v hoy co- 
mo ayer, de nuevo saldríamos a su 
encuentro con gallardía de Quijotes 
tan dispuestos a morir como a ven- 
cer. La Parca no nos arredra, pero 
lo que queremos es vencer y no por 
nosotros sino por el pue'-lo espa- 
ñol ; por eso de^de que pisamos tie- 
rra exilada, tenemos la mano ten- 
dida noblemente y en la boca la pa- 
ís hn España... ¡ Oh, sí, España ! 
¡Singular paradoja la nuestra! ¿ver- 

dad? Que tengamos aue ser nosotros, 
los eternos indisciplinados, los com- 
ponentes de las gloriosas a la par 
que históricas « tribus » los que den 
lecciones de patriotismo, de ese pa- 
tritismo de corazón, a otros cuya 
profesión es de serlo y de lo cual 
blasonan aunque poco lo demues- 
tren. 

JOSÉ PEIRO 
(Terminará  en  el  próx.   número) 

EL TOMATE 
MADRID. — Una comisión de pro- 

ductores de tomate canario ha visi- 
tado al ministro de Agricultura para 
exponerle sus temores de que su In- 
dustria periclite a causa de las dis- 
posiciones oficiales. Para tranquili- 
zarlos el ministro no ha encontrado 
más que esta fórmula: «El tomate, 
señores canarios, siempre será el to- 
mate». Se marcharon, los canarios, 
como tomateados. 

RE   V  O   L   T   I   J   O 
POSICIÓN POLÍTICA 

DE FRANCO 

En las Cortes de eunucos qus se 
diera el «caudillo» éste ha pronun- 
ciado el discurso de consuetud en el 
que ha repetido las ideas cuadradas 
de siempre. Mas, ahora que se habla 
de que España da un paso hacia la 
monarquía es bueno reproducir del 
discurso que le han dictado a Fran- 
co, el pasaje siguiente: 

«Por lo que afecta concretamente 
a la forma política instituida, el pro- 
ceso fundacional y de realización pro- 
gresiva reviste la misma congruen- 
cia. En nuestra doctrina es evidente 
que no se configura la magistratura 
suprema como transitoria ni como 
mero arbitro moderado, ni como ex- 
ponente autorizado de una expresión 
mayoritaria o moral representativa, 
sin acción rectora y que quede redu- 
cida su misión a que no se altere ia 
legalidad constitucional que acota un 
campo mínimo a su decisión y res- 
ponsabilidad. La doctrina que sirve 
de norma, orientación y fuerza mo- 
triz al Régimen no puede ser el con- 
ducto de un republicanismo sin hori- 
zontes; esto seria empequeñecer y 
desarticular caprichosamente la den- 
sidad y anchura ideológica del Movi- 
miento. 

»La distancia que nos separa de 1935 
no puede desdibujar ni oscurecer la 
precisión y la claridad con que el 
pueblo español percibió desde el pri- 
mer instante, que al mismo tiempo 
que   se   rompía   con   una   república 

atea, antinacional, agria, sectaria, 
irresponsable y en último grado de 
disolución, igualmente quedaba des- 
cartado y condenado cualquier sis- 
tema liberal, cortesano, ineficaz y par. 
lamentario.» 

De manera que ni republicanismo 
sin horizontes... fascistas, ni monar- 
quía liberal, cortesana, ineficaz y 
parlamentaria... precisamente la que 
ansian implantar una serie de ele- 
mentos asaz contradictorios, con el 
propósito de evitar en España la apli- 
cación del escobazo que barra la por- 
quería franquista acumulada durante 
25  años. 

Es temprano para acometer ese te- 
ma ; pero al paso que vamos algún 
día habrá que hacerlo. La libertad 
se incuba en la calle, a plena luz, 
no en las alcobas ducales ni en las 
oscuridades  templarlas. 

Quien odia francamente al sistema 
político de España es el pueblo, el 
mismo que lo combatió con armas y 
a pecho descubierto, en tanto los 
«conspiradores» de ahora contribuían 
a la victoria de eso mismo que por 
asuntos particulares actualmente 
combaten. 

TRAS   LA   MUERTE 
DE TRUJILLO 

Los cimientos del régimen trajinis- 
ta aparentemente no se han conmo- 
vido, al contrario: la matanza de opo- 
sitores al dominio político de la fa- 
milia Trujillo sobre la República Do- 
minicana ha sido espantosa. Nadie 
sabe quiénes atentaron contra la vida 
del monstruo Rafael. El propio capi- 

tán-chófer que lo conduela quedó 
muerto con su amo. La policía fin- 
ge haberle tomado declaraciones an- 
tes de expirar para justificar su pro- 
pósito de nuevos crímenes. El tenien- 
te Amado García Guerrero, Antonio 
Pejeda Pimentel, el ingeniero Rober- 
to Pastoriza, el general Juan Tozas 
Díaz, el periodista Antonio de la 
Maza Vázquez. Salvador Estrella y 
Antonio Imbert fueron capturados en 
diversos lugares y pistoleados hasta 
el último aliento de vida. Centena- 
res de prisioneros políticos tienen la 
vida pendiente de un hilo a juzgar 
por la salvajada de Radamís Truji- 
llo, hijo menor del tirano abatido, 
el cual «vengó» la muerte de su pa- 
dre disparando a mansalva si me- 
tralleta contra una veintena de pri- 
sioneros. La situaciói de los antitru" 
jillistas en Santo Domingo es deses- 
perada. 

...Causando vergüenza que la pren- 
sa hispano-franquista trate de disi- 
mular la barbarie fascista dominica- 
na con invocaciones a Dios y al pa- 
triotismo y sin mención siquiera 
«casual» de las víctimas del trujillis- 
aio, entre ellas el profesor español 
Jesús de Galíndez. Y para colmo de 
la impudicia, el escultor Juan Cris- 
tóbal (que tiene casi terminada una 
estatua ecuestre de Rafael Leónidas 
Trujillo) ha declarado para «La Van- 
guardia» de Barcelona que «Trujillo 
(el muerto) era un hombre completo, 
muy amplio de miras, y. sobre todo, 
muy bondadoso»... ¿Tiene miedo, ese 
artista abyecto, de que los herederos 
del difunto no le paguen su trabajo? 

Necrolóoicas 
•ANTONIO ORTEGA 

Otro que nos dejó, y ello fuá en 
31 de mayo víctima de una cruenta 
enfermedad a la edad de 7(i años. 
Residía aquí desde su lleuda a Fran- 
cia cuando el éxodo de 1939. 

En España militó en el Sin-iicato 
de la Construcción de Alicante, Sec- 
ción Marmolistas, en el que desarro- 
lló una activa y fecunda labor, sien- 
do muy apreciado por su clara visión 
de la lucha social. 

En la propia Organización alican- 
tina ocupó diferentes cargos y siem- 
pre con la responsabilidad en él acos- 
tumbrada, y en e] exilio procedió lo 
mismo. 

Si bien no pudo ver liberado nues- 
tro mis tuvo la satisracción de ver 
terminado el cisma confederal, enti- 
dad —la C.N.T.— por la aue dio 
cuanto valía. No pudiendo ya acudir 
a. las asambleas de la C.N.T. de Roan- 
ne a causa de su enfermedad, los 
compañeros no dejaban de recordarlo 
en las mismas lo que prueba el apre- 
cio en que se le tenia. No habla 
compañero qu» no se interesara por 
el estado de su salud. 

El entierro de Ortega constituyó 
una verdadera manifestación de es- 
tima, cosa aue se patent'zó con el 
crecido número de refugiados españo- 
les y el apreciabie número de autóc- 
tonos que formaron en la comitiva. 

A la viuda —su buena Conchita—, 
a su hijo y a sus hermanos (Vicente. 
de Roanne v al otro residente en Ar- 
gel) y a toda la familia la CNT de 
Roanne les hace presente, en esta 
hora triste, su solidaridad y su apre- 
cio. Comité Local 

JAIME COLL 
El compañero Jaime Coll dejó de 

existir el día 30 de mayo. 78 años 
contaba este buen compañero, y a 
pesar de su avanzada edad, mientras 
su enfermedad no se lo impidió con- 
curría asiduamente a nuestras asam- 
bleas donde sus intervenciones eran 
siempre un ejemplo de optimismo y 
aliento para los demás. 

Los compañeros nos sentimos do- 
blemente apenados, pues por una des- 
afortunada circunstancia no hemos 
podido acompañar al compañero Coll 
a su última morada. La noticia de 
su muerte nos llegó cuando el en- 
tierro estaba efectuado. Lo sentimos, 
así como lamentamos el no haber 
podido manifestar personalmente a 
su compañera, hijos y demás fami- 
liares nuestro sentido dolor. 

El entierro fué civil conforme a las 
ideas que siempre sustentó nuestro 
estimado compañero. 

F. L. Angulema 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Referencias al próximo 
comido 

DEMASIADAS veces se ha dicho 
que el director de « SOLÍ » 
obra abusivamente al no pu- 

blicar todas las cuartillas que le son 
remitidas. Poco se tiene en cuenta 
que un director ha de obrar como 
ordenador de la publicación que se 
le confia, so pena de convertir ésta 
en exposición permanente de moti- 
vos contradictorios, a veces chirrian- 
tes. Un periódico nuestro no debe 
ser un exponente de estados pasio- 
nales de los individuos, sino de ideas,. 
de nuestra verdad colectiva. Un pe- 
riódico confederal no debe ser con- 
fundido con un vertedero de todo, 
destinado como está a una necesi- 
dad de propaganda, a un logro ra- 
cional de prosélitos. Yo tengo muy 
en cuenta estas premisas, y cuando 
retiro material del que llega nunca 
reparo en las firmas, sino en los 
contenidos. De no proceder así, a es- 
tas horas las cuatro páginas de 
« SOLÍ » serían insuficientes para 
dar salida a cuanto llegara de ma- 
terial de oposición de un colabora- 
dor y otro, y dado el caso que po- 
lémica ya se confunde con disputa 
en la que el amor propio no da bra- 
zo a torcer, de ahí la necesidad de 
cortar por lo sano pe-e a los rayos 
que ello desata contra mi cabeza, 
por  lo  demás  protegida. 

Pero, a veces salen criterios en 
« SOLÍ » que no ofenden a nadie 
pero que abren los cajones donde 
hay papel, pluma y tintero, a los 
efectos de réplica. ¿Y qué? Alguna 

..vez hay que probar que de la discu- 
sión puede emerger la luz. Ahora 
mismo, insertada la opinión de Bue- 
nacasa sobre la conducción del próxi- 
mo comicio, empiezan a llover con- 
testaciones que no tenemos inconve- 
niente en publicar si no son exce- 
sivas y dan base a una discusión 
constructiva. Con el bien entendido 
de que toda ampulosidad y todo ara- 
ñazo serán suprimidos, reservando 
todo nuestro respeto a los pasajes 
substanciales. Seamos formales, sea- 
mos deductivos, y todo se andará 
de la mejor manera. Al fin y al ca- 
bo el compañero Buenacasa — ha- 
cia el cual no se nos puede acha- 
chacar debilidad alguna — no ha 
hecho más, en su escrito, que suge- 
rir en vez de montar pared cicló- 
pea. Opinar con buena intención no 
es delito de nadie. El objetivo pre- 
sente es que la C.N.T. elimine las- 
tre y se reactive para quedar deter- 
minante, sobre todo en España, en 
los aspectos de fuerza e ideas. 

Dicho lo cual ahí va opinión del 
copañero M. Hernández, concretada a 
los puntos esenciales a su trabajo: 

1" Con la publicación de «Congre 
sos y normas orgánicas de la CNT.»- 
de Manuel Buenacasa, considero 
que el director ha disminuido el 
prestigio de « SOLÍ » haciéndole a 
Buenacasa un trato de favor. 

2o Estimo que Buenacasa minimiza 
el valor moral de los compañeros al 
conceder escasa importancia al Con- 
greso de Limoges. 

3° El compañero exponente no 
acepta la celebración de un Congre- 
so 1961 ni la intromisión de dele- 
gaciones indirectas en los comicios 
aunque sea a título de información. 
Considera que las Federaciones Lo- 
cales pueden resolver este asunto en- 
viando al Pleno o Congreso delega- 
dos conocedores de la historia y de 
la travectoria de la C.N.T. 

í° Tampoco cree normal el esta- 
blecimiento anticipado de grupos po- 
nentes. Las impresiones han de re- 
cogerse directamente en las sesiones, 
en las que se vierte el estado de 
ánimo de la Organización entera, en 
lugar de acudir al comicio con di- 
teros prefabricados. 

5° En materia de alianzas sindica- 
les cree que nosotros damos más y 
los otros menos, y en cuanto a un 
frente antifranquista éste puede ha- 
cerse excluyendo del mismo a toda 
fuerza de tónica totalitaria. 

(!" El nombramiento de cargos re- 
presentativos no se puede afectuar 
como en España, donde los delega- 
dos eran nombrados en las asam- 
bleas de los sindicatos. 

7" Para terminar — finaliza nues- 
tro comunicante — manifiesto que 
no se puede « cronometrar » la in- 

tervención de nadie, pues hay com- 
pañeros delegados que pueden ha- 
blar una hora diciendo cosas agra- 
dables y otros que, con intervencio- 
nes breves, pueden ocasionar sen- 
sibles confusiones. Y si la «vieja 
guardia» debe dar ciertos consejos 
a la «nueva», que lo haga en priva- 
do y no mediante nuestra prensa. 

Gracias, compañero Hernández, 
por  tu reiterada franqueza. 

JUAN   PERRER 

Avisos y comunicados 

Dol or 

nuestro y vuestro 
COMPANERO Julián Ploristán, 

con tu abnegada compañera, 
nuestra pena más sentida, nues- 

tra solidaridad más afectiva, por la 
pérdida de vuestro querido hijo Acra- 
cio. Es un mazazo tremendo, un rayo 
cruel y desgarrador. Es terrible que, 
unas horas después de besar al hijo, 
le certifiquen a uno: Tu chaval ya 
no existe, allí está, ahogado... 

¡Suerte maldita! Se corre hacia la i 
playa para encontrarse con la carne1 

más querida inanimada, desapare- 
ciente. Hemos pasado desgracias, he-- 
mos sufrido calamidades; pero en el 
calor del hogar nos hemos reanima- 
do: la compañera, el hijo... 

Tu Acracio, vuestro Acracio, era 
algo íntimo, imprescindible a voso- 
tros, que se iba a la escuela, al cine, 
al mar... Y este, con su atracción in- 
mensa, traidora, ha devorado. Ha 
devorado lo mejor de vosotros: el 
hijo.    ¡Cómo sacudirse   la  tragedia! 

Yo me pongo en vuestro sitio y su- 
fro. Media vida se me iría en caso 
semejante. Se dice que en circuns- 
tancias parejas hay que ser fuerte, 
hay que ser duro. Es razonable, es 
preciso, pero: ¿cómo hacer? 

Y sin embargo yo deseo que tú, 
Floristán, y la compañera, seáis 
duros, seáis fuertes ante la tremenda 
circunstancia. Tú a superar salud y 
ánimo para ella; ella a heroizar con- 
ducta para ti. Aguantarse uno al 
otro, que otra razón no queda. Te- 
nemos vida y hay que apurarla, no 
como gusanos: en entes dignos. 

No os queda otro remedio que mar- 
char por la vida con el recuerdo del 
hijo grabado en la entraña. 

Recibid mi estima, añadida a la de 
todos los. compañeros comprensivos. 

Juan Ferrer 

«A-1. T.» 
Sumario del N" 41 (mayo) 

Editorial: Putsch et menaces fas- 
cises. —- Le? peuples démissionnaires, 
par V. García. — Volante <fó vivre, 
oar Luc Bregliano. — Ftats-Unis: 
La récession dure, par Walter Lipp- 
man. — A propos de l'Europa ouvríé- 
re, par Jean Pignero. — La Rodhésie: 
Le mythe de l'homme Mane. 

El III Congreso de la U.S.I. — Pri- 
mero de Mayo: S. I. de la C.N.T. de 
España en el Exilio. — Ventanal Me- 
xicano: Combatimos la tiranía, por 
H. Plaja. — Las dos políticas de Ken- 
nedy frente a Cuba y frente a Espa- 
ña, por Víctor García. — Bonn ayu- 
da al franquismo. — Actualidad) co- 
mentada, por Pallafols. — Chile lar- 
go y estrecho: Un primero de Mayo 
más, por Lautaro Tobar. — Another 
muy day, de «World Labour Nevos». 
—vOportunidad, por Pérez Guzmán. 
El Primero de Mayo en Norte-Amé- 
rica, por Marc Ellin. — Editorial: 
Expansión de la Internacional. — 
La Commune de París et notre temps, 
par Gr. Balskansky (este importante 
documento va acompañado de algu- 
nos documentos históricos e ilustra- 
do con grabados de los combatientes 
de la Commune, entre ellos Delez- 
cluse, Varlin, Théophile Ferré, Loui- 
se Michel. , 

De Israel: Ecos de un proceso, por 
R. Ribas. 

Diez páginas de interesante lectu- 
ra.   Numerosos   grabados. 

0.50 NF. ejemplar. 
Compañeros: ADQUIRIR «A.I.T.» 

MITIN EN BRUSELAS 
Casa del Pueblo de Bruselas, 17, 

Place Emile-Vandervelde, domingo, 
18 de junio 1961, a las cuatro de la 
tarde GRAN ACTO DE ALIANZA 
SINDICAL »n el que intervendrá un 
orador sindicalista belga por la 
F. G. T. B.; Federica Montseny por 
la C. N. T. y Pascual Tomás por 
la U. G. T. 

Españoles: La Confederación Na- 
cional del Trabajo y la Unión Gene- 
ral de Trabajadores os invitan cor- 
dialmente a asistir a este gran acto 
de Alianza Sindical y de afirmación 
antifranquista. 

F.   L.   de  OULLINS 
Organiza asamblea para el domin- 

go 18 del corriente a las nuevp y me- 
dia de la mañana, en el local social, 
22, rué Montesquieu. Dado el interés 
del Orden del Día, esperamos asis- 
tencia de todos los compañeros. 

F. N. I. F., PARÍS 
Convoca a todos los ferroviarios 

confederales a la asamblea extraor- 
dinaria que tendrá lugar el 18 de 
junio a las 10 de la mañana en el si" 
tío de costumbre. Tema: Pleno fe- 
rroviario confederal en preparación. 

SIA.,   SECCIÓN  DE  BEZIERS 
Celebrará asamblea general el 17 de 

junio a las 9 de la noche en la Ca- 
serna St-Jacques, sala 26. Invitación 
extensiva a los compañeros de los 
pueblos limítrofes. 

LA   ALIANZA   SINDICAL 
En Carcassonne, las FF. LL. de la 

U.G.T. y de la C.N.T. han llegado 
a un acuerdo para proceder a la 
creación de la alianza sindical en el 
plano local. A tal efecto ha quedado 
constituido el Comité de Enlace para 
realizar los trabajos inherentes a la 
misma. 
«MOSAICOS    ESPAÑOLES»,    PARÍS 

Se convoca a. los compañeros adscri- 
tos al grupo y a los amigos y simpa- 
tizantes del mismo, para la reunión 
que tendrá lugar el día 25 de junio 
a las 10 de la mañana en el lugar 
de costumbre. 

El grupo musical de cuerda ha em- 
pezado los ensayos, pero sigue admi- 
tiendo inscripciones en secretaría de 
«SOLÍ». 

REOIONAL  ARAGÓN,   RIOJA 
Y  NAVARRA,   PARÍS 

Anuncia reunión para el 17 junio 
a las cinco de la tarde en la Local 
de la C.N.T. 

F. L.  DE NANTES 
Celebrará asamblea general el 25 

de junio a las 9 de la mañana en el 
Café Europa. 

COMUNICADO 
En ocasión del aniversario de Ada 

Martí, sus amigos organizan un en- 
cuentro sobre su tumba para 
depositar unas flores de amistad. 

Se comunica a todos aquellos que 
quieran asistir que este acto tendrá 
lugar el sábado día 24 de junio a las 
16 horas. 

Lugar de reunión: Puerta principal 
del   Cementerio   Parisién   de   Thials. 

Autobús 185 que parte de la Porte 
d'Italie. 

Georges Villa 
F. L. DE PARÍS 

Celebrará asamblea general el 18 de 
junio a las 10 exactas de la ma- 
ñana. 

C.   DE R,  ZONA NORTE 

Donativos  Pro España (en  NF.) 
F. L. de Ivry 200; F. L. de Coms- 

la-Ville: Martínez 3, Villamieva 5, 
Terraza 5, Juan y Juana Fernán- 
dez  5,  Mejías 5. 

Ángel Cano, de St.-Eloy-les-Ml- 
nes 3, Roque Llop, de París 100, 
F. L. de Drancy 25. 

F. L. de Combs-la-Ville: villanue- 
va 5, Terraza 5, Conejero 5, Villa- 
nueva 5, Oliveras 5, Juan Fernán- 
dez 5, Juana Fernández 5. 

F. L. de París: Ángel Continen- 
te 20, Francisco Gual 10, Germinal 
Mier 3, Juan Artes 2, Nacarino 5, 
Cosío 20, Guillen 2,50, Francisco 
Gual 10, Cárdena 2, A. Carbó 5, Ber- 
ta-Jacques 5,' Continente 30, L. Ru- 
bio 5, José Cercos í, Luciano Láza- 
ro 5, V. Cacho 20, Berta-Jacques 5, 
José Bermejo 5, Duran (Oise) 10, Jo- 
sé Nadal 10, Francisco Jaime 6; Ci- 
priano Mera 10, Nacarino 5, Conti- 
nente 20, Fermín Balando 10, Ger- 
minal Mier 5, Cacho 20, Juan Bae- 
za 5, Pablo Ferrer 10, Manuel Al- 
varez 5, Alberto Valiente 5,60, Co- 
sío 20. 

Total (en NF.)  693,10. 

C.N.T. FRANCAISE, PARÍS 
Invite tous  ses amis  et sympathi- 

sants á participer á la sortié qu'elle 
organise en forét de Chantilly le di- 
manche 25 juin 1961. 

Départs de la gare du Nord á 10 
heures 02 et 10 heures 47. Durée du 
parcours: 28 minutes. Nombreux 
trains pour le retour á partir de 1? 
heures. 

Prix aller et retour (billets «Bon 
Dimanche») 3NF. 70. II n'y aura pas 
de stands. Pour éviter les «surpri- 
ses» chacun est prié d'apporter ses 
previsions. 

Des responsables régionaux se tíen- 
dront á l'arrivée des trains á la dls- 
position des participants pour les di- 
riger. 

ADMINISTRATIVAS 
B. Moreno, dermont-Ferrand : 

Recibido giro 10 00 NF. Pagado has- 
ta el 30-11-1961. 

Francisco Javier, Bebreu (Moselle). 
Recibido giro 20,30 NF. para pagar 
Tómbola y un trimestre de 2 ejemp. 
«SOLÍ». Esperamos nos digas para 
quién pagas «SOLÍ». 

L. Orellana, Perigueux. Recibido tu 
gira 15 NF. Pagado hasta 30-5-62. 

Ambrosio Serna, Aureille (B. du 
Rh.). Recibido giro 10 NF. 5,— pa- 
ra Viejos y 5,— para 2o libro Alaiz. 

DONATIVOS  A  «  SOLÍ »  Y AL 

SUPLEMENTO 
Pro «SOLÍ»: José Viadiu (Méjico) 

49,00 NF. 
Pro   « Suplemento   Literario »   de 

« SOLÍ »: José Viadiu (Méjico) 49,05 
NF. ;   Compañero   F.   E.   (EE.   UU.),! 
48,50 NF. 

Gracias a ambos compañeros por 
el apoyo que aportan a nuestras pu- 
blicaciones. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO   COMPANEROS   ANCIANOS   O 

INVÁLIDOS 
NF. 

MES DE JUNIO 
Lisia // 

Suma   anterior    2 529 i,r> 
Paris 

Sala     10 00 
F'rancisco  Galán     5 00 
Elvira     10 00 
Jacinto  Serrat    t  10 (¡0 
Ángel   Caballero     5 03 
López   Torres     10 00 

Annecy  (Hte.   Savoie) 
F.   Local     20 00 

Perpignan  (P.   O.) 
Salaet  10 00 
Bueno     -, /-. 10 00 
Godina      5 05 

Bordeaux 
Gil      5 00 

Saint Denis 
Juan  Giné    •  4 40 

Var 
F.   Benitez     4 00 

Angouléme 
Tómbola' Pro   Ancianos   ..        76 80 

Oran 
F.   Local     60 00 

Bagnéres de Bigorre 
S.   Mur     10 00 
Herbera     10 00 

Aubagne (B.  R.) 
Vidal     10 0!) 

Marseille 
Serena     5 00 

Bagnols (Isére) 
José  Menéndez     2 00 

Bordeaux 
Nadal     5 00 
Escartín      5 00 
XX     10 00 
Sabán     2 50 

Peyroles 
Leonor Alvarez    3 20 

Dreux 
Hernández            10 0o 
Menéndez     5 00 

MíOS (Gde.) 
Pablo   Seirrarols     5 00 

St-Syrnphorien 
Rigat      10 00 

Total NF    2 868 00 

Revista de revistas 
«LES CAHIERS  PENSEE ET 

A<TTION» 

Se trata de la obra constante de 
nuestro amigo y compañero belga 
Hem Day abarcando, en cada apa- 
rición trimestral, bibliografías de 
pensadores ácratas y paciistas, ha- 
biéndole tocado el tjrno en el Cua. 
derno 15 (más propiamente libro que 
cuaderno) al título «La vie et l'ceu- 
vre de Sébastien Faure», desbordan- 
do contenido relator y de homenaje 
al gran «Sébast» firmado por una 
pléyade de compañeros franceses, ita- 
lianos y españoles, a saber: F. Alalz, 
A. Antignac, Ch. - A. Bontemps, 
U. Fedeli, J. Ferrer, Fontaura, Jean- 
ne Humbert, R. Jospin, M. Joyeux, 
G. de Lacaze-Duthiers, M. Laisant, 
A. Lapeyre, P. Lentente, G. Leval, 
A. Lorulot, A. Maille, J. R. Magri- 
ñá, P. Rassinler, L. Simón, P. vi- 
gné d'Ocyon, A. Zévaes y el propio 
Hem Day. Fuera de texto aparece 
un retrato de Sebastián Faure saca- 
do al lápiz, muy artístico, yendo, 
cada escrito, acompañado del retra- 
to del autor salvo algunos casos. 
Muy importante la bibliografía del 
famoso autor de «El dolor univer- 
sal». 

Dirección: Hem Day, Boite Pósta- 
le, Bruxelles 29. También se puede 
encontrar esta revista en París 
(XVIII), 110 rué Lepic y en la Ad- 
ministración   de  «SOLÍ». 

«ANARCHY» 

De Londres, en su número 4. Re- 
vista intelectual anarquista escrita- 
huelga decirlo—en idioma inglés. 
Una publicación para estudiosos, 
quizás la de más relieve de las que 
ilustran nuestro terreno de ideas. 
En esta cuarta aparición hay un es- 
tudio de envergadura de Colin 
Ward: « Where the shoe pinches » 
(20 páginas); «Conflicting strains in 
anarchist thougt», de George Mol- 
nar, trabajo copiosamente documen- 
tado, y una previsión sobre el Áfri- 
ca futura («África and the future : 
a comment» debido a J.  E. 

El número 5 de « Anarchy » irá 
completamente dedicado a la Revo- 
lución  española  de 1936. 

Solicitar a Freedom Press, 17a 
Maxwell Road, London SW 6, En- 
gland. 

«  RECONSTRUIR   » 

Esfuerzo continuado de un grupo 
de compañeros de Buenos Aires, re- 
vista de estudios libertarios y a la 
vez empresa para ediciones de libros 
nuestros. En su número 11 lleva 
« Contra la psicosis autoritaria » 
(editorial), «Chile, ese desconocido» 
(Francisco Águedas), «El Estado na- 
cionalsindicalista de España» (Profe- 
sor Carlos Rama), «La élite técnica 
en la URSS» (Jerry F. Hough); 
« Opus Dei, Opus Diáboli» (una ae 
Car). En Archivo: «Informe del Co- 
mité Científico de las Naciones Uni- 
das : «El hombre y las radiaciones». 
Pedro González Blanco: «El aporte 
judío al progreso científico». Ade- 
más « El lenguaje de la visión », y 
«Errico Malatesta en La reconstruc- 
ción social». En la rúbrica Calenda- 
rio vemos: «Marzo de 1921. Rebe- 
lión de Cronstadt». 10 de marzo de 
1923: S. Seguí, el Noi del Sucre». 
(Ambos trabajos completos pueden 
adquirirse en la Administración de 
este semanario bajo los títulos de 
« Bolchevismo y anarquismo » y 
« Salvador Seguí. Su vida, su obra». 

Para relacionar con « Recons- 
truir »: Casilla de Correo 320, Bue- 
nos  Aires,   República  Argentina. 

A.  R.,  Londres.   Escribiré. 

Regionales de origen 

CORREO DE REDACCIÓN 
J. R. Calgary (Canadá). Recibido. 

No has leído nuestras advertencias. 
Es asunto a estudiar, no para diti- 
rambos o maldiciones. De todas ma- 
neras queda en cartera. 

M. G. S., La Habana. Recibida 
Prensa.   ¿Por  qué  no añades carta? 

C. P., La Calera. Te recomiendo 
leas la nota (por mí firmada) que 
antecede a unos puntos de vista del 
compañero   M.   Hernández. 

Regional de Aragón  R. y N. 
A los militantes de la Región espar- 

cidos por el exilio 
Estimados compañeros: 

Trasunto del llamamiento público 
que esta Comisión dirigió reciente- 
mente a los militantes de la Región 
por vía de prensa, no son pocas las 
cartas recibidas expresando el eco 
encontrado por el mismo entre sus 
destinatarios. En unos casos dichas 
cartas proceden de Agrupaciones Lo- 
cales creadas por los militantes ara- 
goneses, riojanos y navarros, al efec- 
to de estrechar los lazos comunes que 
les unen, y de facilitar sus medios 
de relación. En otros, de los repre- 
sentantes de Comarcales y Locales 
de origen; igualmente de infinidad 
de compañeros aislados. 

En todas esas cartas se pone de ma- 
nifiesto un sentimiento unánimemen- 
te expresado: La fidelidad a la 
CNT y a las ideas que la informan, 
así como el ferviente deseo de redo- 
blar esfuerzos en vista de liberar 
cuanto antes al pueblo español de la 
tiranía que le oprime. Otro de los 
trazos comunes que se desgajan de la 
correspondencia recibida, consiste en 
apreciar la necesidad de dar el má- 
ximo impulso a la situación de nues- 
tra Regional de origen, siempre den- 
tro del marco que le corresponde y a 
tenor de las atribuciones que le con- 
fieren los acuerdos orgánicos. Al 
efecto de alcanzar ese objetivo se nos 
sugiere la celebración de un Pleno de 
Militantes de nuestra Región en el 
Exilio. 

La C. de Relaciones considera que 
ésa es una de las principales misio- 
nes que tiene que llenar en esta nue- 
va etapa. Ahora bien ¿cómo organi- 
zar dicho Pleno para que sea lo más 
genuinamente representativo de la 
militancia de nuestra Región? A 
nosotros nos parece que el Pleno a 
celebrar debe  ser  de  militantes.   No 

nos escapa la dificultad que para 
muchos compañeros supone el repre- 
sentarse directamente en un Comicio 
de esa naturaleza, pese a que su ce- 
lebración se fije en una ciudad en 
cuya región resida el grupo de la mi- 
litancia afectada, y hacia la que pue- 
da converger buena parte de ella, por 
otras causas ,en una fecha determi- 
nada. Ese escollo, sin embargo, puede 
ser salvado de dos modos: Mediante 
el envío de delegados de Comarcales 
y Locales de origen, y a través de de- 
legaciones de las Agrupaciones Lo- 
cales de residencia ya constituidas, o 
que puedan constituirse a esos fines, 
puestos de acuerdo previamente, los 
unos y los otros, sobre el temario a 
discutir. 

Que nadie tome las ideas que ante- 
ceden más que como una sugerencia 
a debatir. En torno a todo ello invi- 
tamos a opinar a la militancia de 
nuestra Región. Al propio tiempo so- 
licitamos sugerencias para la confec- 
ción del Orden del Día. 

Las cuestiones sobre las que los 
compañeros deben emitir opinión 
pueden resumirse del siguiente modo: 

1o. — Carácter del Comicio a cele- 
brar. 

2'    _ Fecha y lugar de celebración. 
3". — Sugerencias para el Orden del 

Día. 
Los compañeros deben responder a 

lo que antecede con urgencia, pues el 
Comicio en el que nuestra Región de 
origen, después de fijar su estructu- 
ra, ha de decidir sobre la orientación 
a seguir en el futuro, con la vista 
puesta en los destinos de nuestro 
pueblo y en el papel histórico que te- 
nemos que desempeña • como militan- 
tes de la C.N.T, debe celebrarse cuan- 
to antes. 

Sin otro particular y en espera de 
vuestras respuestas, os saludan fra- 
ternalmente. Por la C. Regional : 
J. Borraz, M. Vallejo, L. Bernal y 
Lázaro Ignacio. 

gjT 

REGIONAL DEL NORTE 
A todos los Grupos y  Militantes de 
las Provincias Vascas en el Exilio: 

Estimados compañeros: 
Concluida la meritoria fase del rea- 

grupamiento de nuestra cara Orga- 
nización confederal en el exilio, he- 
cho que termina con la división de 
la Organización producida el año 
1945, conviene y es urgente por nece- 
sario, que nuestra Regional articule 
debidamente  su  funcionamiento. 

La Organización Confederal es y 
deberá ser lo que los hombres que la 
constituyen deseen sea. Nuestro pa- 
¡>auu es ¡uiiLu aieuuiuuiíaui-. JJUü ex- 
periencias vividas no pueden pasar 
a ser gloriosos e ingratos recuerdos, 
porque de todo ha^ en nuestro pró- 
ximo pasado. Cerca de veinticinco 
años han transcurrido desde que, 
obligados por circunstancias que se- 
guros estamos están presentes en to- 
das vuestras mentes, hubimos de ha- 
cer frente a aquéllas de manera sin" 
guiar como heterodoxa. 

Nuestra Regional, eterna pagana de 
los yerros de todos, a más de los 
nuestros propios, fué haciendo frente 
a cuantas situaciones le fueron crea- 
das de la mejor de las formas. Todo 
lo ocurrido desde entonces no ha con- 
seguido disminuir el prestigio que me- 
reció a los trabajadores de Euzkadi 
nuestra eficiente presencia allí donde 
fué necesario. 

Como Secretariado Regional en el 
Exilio confesamos no estamos satis- 
fechos del resultado de nuestra ges- 
tión. Hubiéramos querido ofreceros 
más, y, sobre todo, hubiéramos que- 
rido dirigiros este llamamiento desde 
un Bilbao liberado de la Urania' 
fascista, a todos vosotros, libres tam- 
bién, en vuestras respectivas comar- 
cales. A falta de esta aspiración su- 
prema y en la que no hemos de ce- 
jar hasta verla realizada, os ofrece- 
mos, eso si, una continuación de 
nuestra Regional. Los cimientos de 
ésta siguen firmes. A todos nos co- 
rresponde  edificar   sobre   iquellos lo 

que es y debe ser labor manUmisora 
de los trabajadores agrupados en tor- 
no al anagrama de la C.N.T. 

. Pronto la Organización Confederal 
en el Exilio deberá celebrar un nue- 
vo Comicio. Lo mismo tenemos que 
hacer los militantes de la Regional 
para con nuestros peculiares, como 
especiales, problemas regionales o de 
nuestra Región. A tal efecto, y a 
partir de la publicación en nuestra 
prensa del presente llamamiento, to- 
dos los compañeros de Regional de- 
berán ponerse en contacto directo con 
nuestro Secretariado o, en su defect, 
con   la   Secretaría   de   Organizacia 
riol   Ocírotüriodo   Intercontinental. 

Una vez conozcamos el número 
exacto, así como las direcciones res- 
pectivas de todos los compañeros, en- 
viaremos a todos la carta circular 
preparatoria de nuestro proyectado 
Comicio Regional. 

Arriada definitivamente la bandera 
de la discordia confederal, hemos de 
probar con eficientes hechos que la 
C.N.T. unida es y puede ser la má- 
xima esperanza de la clase trabaja- 
dora de Euzkadi. 

Nuestro Secretariado actual pasa a 
serlo de carácter provisional hasta 
el día de la realización de nuestra 
proyectada  reunión  general  regional. 

Dirigir la correspondencia a: Mr. 
Aransaez Ángel, 33, Bd. Jean Jaurés, 
Bayonne (B. Py.). La dirección de 
nuestro Secretariado Intercontinental 
es; Mr. Olaya, 4, rué Belfort (Tou- 
louse). 

En espera de vuestra pronta res- 
puesta, os saluda con toda lealtad, 
confederal y libertaria, 

El Secretariado 

«Crónica de un revolucionario» 
(Con trazos de la vida de Fermín 

Salvochea) 

Anecdotario  del   anarquismo  es- 
pañol fin de siglo y primera déca- 
da del XX, por Pedro Vallina. 

Precio: 2,80 NF. 

El domingo 8 de mayo de 1938 cayó un valiente 
con el pecho descubierto a las balas de la opresión 
y de la tiranía, derramando su sangre generosa en 
aras de la libertad y de la justicia social. Un va- 
liente que, al ser recordado, y lo es en todos los 
momentos, obliga a que un velo de infinita tris- 
teza empañe los ojos de cuantos tuvimos el honor 
de conocerlo, de tratarlo, de luchar a sus órdenes 
en algunas ocasiones. Un valiente que cuando se 
cita su nombre, y se cii.-i siempre que es preciso ex- 
presar algún término comparativo de valentía, pro- 
voca la admiración de los jóvenes, y la nostalgia 
en los viejos, que mueven la cabeza súbitamente co- 
mo diciendo que será muy difícil que la CNT de 
Asturias, vuelva a tener un elemento *e tanta va- 
lía, de tanto corazón, de tanta sinceridad para sen- 
tir las ideas anarcosindicalistas. 

Una particularidad debemos hacer constar. Nin- 
gún domingo, ni antes ni después de ser fusilado 
Carrocera, se efectuaron ejecuciones, respetando ese 
día como el elegido por Dios para descansar. Sin 
e-xibargo, el 8 de mayo de 1938 llevaron a efecto una 
de las más espantosas carnicerías, quizá temerosos 
de que las numerosísimas firmas que por toda la 
provincia se iban recogiendo pidiendo su indulto, 
tanto por parte de elementos de influencia derechis- 
ta como de indefinidos, dieran res litado satisfacto- 
rio y no se pudiera cumplir la ignominia de aca- 
bar con la vida de un hombre noble para cualquier 
semejante   y   en   cualquier   tiempo   y   lugar. 

Otra circunstancia que asimismo hemos de men- 
cionar era la costumbre de arrancar a los fusilado» 
las dentaduras de oro. Carrocera, aue tenía unas 
diez o doce piezas macizas y fijas de oro, sabedor 
de esa clase de rapiña, las arrancó con el mango 
de su cuchara, y con ellas otra pieza natural que. 
por su fijeza a las otras no pudo dejarla, siendo 
imaginable el sufrimiento que esta acción le repor- 
tó ; mas todo debió soportarlo con su inigualable es- 
toicismo antes que el enemigo dispusiera de algo 
suyo con que pudiera contribuir al fortalecimiento 
económico  de una causa injusta. 

ANECDOTARIO 

No queremos terminar esta semblanza sin relatar 
alguna anécdota suya.  Porque si el realismo de un 

Vida y muerte de Higinio Carrocera Mortera 
lienzo, la- distribución de un edificio o la profundi- 
dad de un pensamiento descubren al filósofo, al ar- 
quitecto, al pintor, ellas, las anécdotas, bastarán 
por sí solas para que quienes no conocieron ni tra- 
taron a Carrocera se percaten de la nobleza de sus 
sentimientos, de su carácter jovial y humano, y, 
sobre todo, de su sinceridad para condolerse y re- 
mediar   las   desgracias   ajenas. 

Contaba de diez a doce años cuando cierto día, 
yendo en dirección al co'egio en La Felguera, junto 
con otros escolares de su edad, oyó lastimeros queji- 
dos y los insultos que algunas mujeres proferian 
contra el propietario de una pomarada cercana a la 
carretera general y lindante con el río Cundían, a 
la sazón con muy poca agua,  por ser época estival. 

Enterado de que los ayes eran lanzados por un 
niño de ocho o nueve años, debido a que el dueño 
de la citada pomareda lo había lanzado a unos ma- 
torrales de ortigas completamente desnudo, por ha- 
berle sorprendido cogiendo unas manzanas, no ti- 
tubeó un instante y, con la decisión que años más 
tarde le dieron fama y nombradla, se puso al fren- 
te de cuatro o cinco de sus acompañantes que se 
prestaron a secundar el plan brevemente expuesto. 
Vadearon el casi río provistos de unas estacas arran- 
cadas en otra finca próxima y arremetiendo contra 
el salvaje propietario y un fiero perro de éste obli- 
garon a las dos fieras a retroceder y a refugiarse 
en una choza sita en la pomareda, donde los ence- 
rraron, no sin antes darles una más que fenomenal 
paliza, procediendo a renglón seguido a rescatar a 
la víctima de tan inconcevible salvajada, de las or- 
tigas, que dejaron su cuerpo cubierto por una sola 
ampolla. 

Este acto de valentía y de auténticos sentimien- 
tos humanitarios, impropio y poco corriente en se- 
res de tan corta edad, fué comentado elogiosamen- 
te por el pueblo entero.   ¡Hasta la guardia civil,  a 

la que el criminal propietario acudió para presen- 
tar la oportuna denuncia por las contusiones reci- 
bidas, tuvo frases de simpatía para Carrocera y sus 
amigos! 

Cierta noche de invierno en que la lluvia y el frió 
eran insoportables, se presentó en su casa sin cha- 
queta ni zapatos. Preguntado por sus familiares 
dónde habia dejado aquellas prendas tan necesa- 
rias, contestó que acababa de dárselas a un desha- 
rrapado que se había cruzado en su camino. Y se 
acostó tranquilo, mientras sus deudos movían la ca- 
beza y llevaban lqs dedos a las sienes como dicien- 
do   que   estaba  loco. 

El 22 de mayo de 1932, las Juventudes Libertarias 
de Asturias, León y Palencia organizaron una jira- 
concentración al Puerto de Pajares. El cielo, com- 
pletamente despejado y el Sol desparramando sus 
rayos sobre' aquellas alturas, contribuyeron a que 
los excursionistas quisieran disfrutar de la Natu- 
raleza sin traba alguna. Pero bien fue~e porque no 
estaban acostumbrados a recibir tan directamente 
la intensidad del Sol, o porque pretendieran hacer- 
lo sin adoptar las debidas precauciones, o porque 
la piel no era apta para soportar semejante calor, 
el caso fué que la mayoría, principalmente muje- 
res, sufrieron las con-ecuencias de la exposición so- 
lar. Varias compañeras mostraron a Carrocera, oue 
era uno de los organizadores, las espaldas y los 
hombros con las señales características de un pro- 
longado abuso del Sol. Compungido de veras, sin 
poder ocultar su preocupación, no descansó ni un 
segundo de prodigar atenciones y remedios hasta 
que vio las quemaduras en vías de estancamiento 
y curación. Conociendo la nobleza de sus sentimien- 
tos, excusado es decir la sinceridad con que lamen- 
taba, que todo el daño sufrido por unos y otras no 
hubiera caldo sobre sus espaldas. Pero, le dijo un 
amigo en plan jocoso: «¡Qué Sol va  a quemarte a 

ti,  si  tienes piel de elefante!» 
El 10 de septiembre de 1934, y con motivo de un 

acto de confraternización entre los compañeros de 
La Felguera y de Gijón, en Noreña, algunos de 
ellos, dotados de una voz agradable, deleitaron a 
los demás con canciones diversas. Higinio, que po- 
cas veces faltaba a estos actos fraternos, se halla- 
ba presente, felicitando a los que tan bien contri- 
buían al alegre curso de la reunión. La Naturale- 
za, que tan pródiga se había mostrado en cuanto 
a sentimientos, sencillez y demás dotes que hemos 

¡reseñado, había sido, en cambio, remisa respecto 
'a sus condiciones para el canto. Los que conocían 
el secreto, y sin más propósito que bromear y po- 
ner a prueba la jovialidad de Carrocera, insistieron 
para que brindase por la fraternidad humana con 
una cancón de las suyas. Al negarse a ello, aumen- 
tó el interés de los reunidos por escuchar las melo- 
días de sus canciones. Se multiplicaron los ruegos, 
creyendo que estaban ante un superdotado que, mo- 
destamente, negaba poseer lo que los otros le atri- 
buían. Hasta que no pudiendo consentir el engaño 
a que habían llegado los insistentes, y para que no 
hubiera duda alguna de su personalidad para no 
dar marcha atrás por difícil que fuese la c.iestión 
a que se le emplazara, carraspeando un poco, 
abriendo sus manos y adelantando el cuerpo, acep- 
tó satisfacer la curiosidad despertada por las ma- 
nifestaciones de sus más Íntimos. Abrir la boca y 
producirse la desbandada general fue todo uno. El 
hombre que con una sola voz conseguía atraer a su 
lado a miles y miles de semejantes para iniciar el 
avance hacia una cota enemiga, no era capaz de 
articular una palabra musical. 

COLOFÓN 

Sentimos   que   nuestra   inspiración   no   haya   sido 
capaz,   literariamente   hablando,   de   reflejar   cuanto 

merece el Héroe del Mazuco. Para suplir esta falta 
de numen hemos puesto todo nuestro fervor admi- 
rativo y toda nuestra veneración al servicio de su 
homenaje postumo. Sabemos que su gesta será di- 
fícil de igualar. ¡Era muy grande Higinio para que 
nosotros, enanos a su lado, pretendamos emularlo! 
Todos los siglos vienen descubriendo un hombre en 
las distintas ramas de las ciencias o de las artes. 
El hombre del siglo actual, en cuanto a valentía, 
nobleza y sencillez, no puede ser otro que Higinio 
Carrocera Mortera. Don Quijote vivió loco y mu- 
rió cuerdo. Higinio vivió y murió con toda su lu- 
cidez mental, pero siendo, en todo momento, un ni- 
ño-hombre y un hombre-niño. Hombre, porque, pese 
a todas las circunstancias, adversas o favorables, 
jamás se apartó de la trayectoria elegida para su 
intento de ver cumplida su finalidad revoluciona- 
ria. Y un niño, por el candor, la ilusión, la buena 
fe  y la generosidad. 

Todos los datos, fechas e incidentes de su vida 
reflejados en este relato se ajustan a la realidad. 
Unos, han sido aportados por amigos de infancia 
que todavía recuerdan las travesuras de su niñez; 
otros, por compañeros de Sindicato, que tampoco 
olvidan el dinamismo y el entusiasmo que Higinio 
imprimía a cualquier participación suya en el he- 
cho que fuese; éstos, como compañeros de fatigas, 
de penurias en la prisión, los cuales asimismo se 
acuerdan, como se acordaron y se acordarán siem- 
pre, de la nobleza v desprendimeintos sin ambicio- 
nes de que hizo gala, como demostración palmaria 
de que el ejemplo es la razón más convincente. Y 
bastantes, bastantes, sí, por los propios enemigos, 
que no pudieron ocultar la admiración que les pro- 
dujo rechazar el ofrecimiento del general Latorre y 
la sangre fría con que se enfrentó al pelotón de 
ejecuciones. Por eso los militantes de la Confedera- 
ción Regional del Trabajo de Asturias, sobre todo 
aquéllos que más estrechamente compartieron con 
él los avatares de toda una vida al servicio del an- 
arcosindicalismo, prometen seguir en piy a? gue ra, 
hasta que en España ondee la bandera de Libertad 
Social, Igualdad y Fraternidad por la que vivió y 
murió Higinio Carrocera Mortera. 

FIN 
ALONSO QUIJANO LINDEZ 

Asturias,   1960. 
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Un año en Francia 
HARÁ un año el 12 de junio que desembarqué en Marse- 

lla viniendo de Oran. Tomé un taxi para ir a la estación 
de San Carlos y lo que vi de pasada no es para darse 

cuenta minuciosa de nada. El vistazo de Toulón fué igual de rá- 
pido. Contiguo a la «gare», un car azul: el de Hyéres. Salió en 
seguida con alguna media docena de viajeros. Ya anochecía 
cuando descendimos en la Rada. Era domingo. Cené en el hotel 
de las Islas de Oro donde hice noche. Antes de acostarme, me 
senté en un café a curiosear. Atmósfera de pueblo. Público en- 
domingado. Calor. 

Al siguiente día, sobre las diez, aparecí en el Beau Séjour, 
donde me dijeron que el director, Mr. Garnier, anduvo buscán- 
dome la noche precedente. A primera vista, la casa vieja me gus- 
tó más que la nueva. Tiene mejor aspecto, es menos hospital, 
produce una impresión más agradable que el anexo: poco o na- 
da me equivoqué de lo que sobre la casa vieja me figuraba: no 
estoy en ella, sino en el nuevo edificio, sobre una altiplanicie a 
la terminación de una costeruela entre dos muros de piedra be- 
rroqueña. 

Con la caída de la hoja, durante la otoñada, la ilusión del 
Beau Séjour primeriza trocóse en desagrado y empecé a encon- 
trarme mal. Subió de punto la bronquitis, empalmada con otra 
y otra bronquitis: vinieron las lluvias otoñales — los cielos plúm- 
beos, los colgajos de niebla, los días sin sol — con tristeza inaca- 
bable y ahoguíos como para mí solo. Habría facturado a Oran 
todo de buena gana. Quise oponer resistencia al invierno, que 
llegando estaba a Hyéres, donde sentíame solo como nunca y 
como nunca agobiado. ¡Oh, qué disparate...! ¿Sí? ¿Con estas 
salimos, luego de haber situado el Var en la Mesopotamia? ¿Va- 
le no refutar uno mismo los ditirambos dedicados a esta región 
en un buen puñado de artículos para salir diciendo ahora que 
eran engaños de la imaginación y exageraciones de la fantasía? 
No, a buen seguro. Sin jactancia, una máquina fotográfica no 
reproduce con más exactitud mis observaciones «varoisse». Pe- 
ro un año es mucho tiempo y cansa lo visto, máxime cuando lo 
que está por ver no ofrece ninguna novedad y se sabe de ante- 
mano que ha de ser lo mismo. 

No puedo negarlo, el mejor clima de Francia, el Var, a mí, 
particularmente a mí, no me prueba, y el anexo-hospital, tris- 
te de suyo, menos. Con los medicamentos consumidos en un año 
— comprimidos, supositorios, inyecciones, inhalaciones, análisis, 
gotas, somníferos, purgantes etc. —, casi podría montarse, un bo^ 
tiquín. El fin práctico de este derroche de medicinas, siendo yo 
el llamado a deducirlo, no lo veo por ninguna parte. Y me digo-, 
¿hasta cuándo va a ser mi cuerpo receptáculo de productos quí- 
micos, de cuyo uso y abuso estoy cansado, y no me probaría me- 
jor que les médicos y enfermeras del Beau Séjour me dejaran 
en paz? Sin cesar lo solicito, no sin expresar mi agradecimiento, 
y no  me  hacen el  menor caso. 

A las ocho y media de la mañana vienen a mi «chambre» 
con la batea de los potingues, a saber los para mí prescritos: co- 
ramina, para el corazón, dos comprimidos azules para el corazón, 
dos blancos y dos violeta para el asma, un supositorio de teofi- 
lina para el asma, seis comprimidos con dos ampollas en sustitu- 
ción de las inyecciones de extratomicina para cortar la fiebre de 
estos últimos días a consecuencia de una infección,- cama obli- 
,^asa, dieta voluntaria, prohibición de moverme de la «cham- 

Te>>...   ¡el  desiderátum! 
Tengo   falta  dá  «  stoo  »   rlir\\co,  J»   -<•   *"•■£■+  >»   <■!.->    ij.' ilrm, 

de que me dejen tranquilo y de sustraerme a la idea de que, 
pese a mí estoy en un hospital extranjero, entendiendo que a' 
hospital no se va hasta la víspera de morirse. 

...Tal vez nuestro Alaiz expiró por encamarse antes de hora. 
'•-", PUYOL 

Comunidad 

«María Luisa Berneri» 
De aquí a pocas semanas la Comu- 

nidad María Luisa Berneri entrará 
en su novena temporada activa. Du- 
rante siete años consecutivos funcio- 
nó en Sorrento. Trasladada a Ronchi 
di Massa-Carrara el año ppdo., será 
el presente el segundo año que actúa 
en casa propia, adquirida mediante 
contribución voluntaria internacional. 

Cada año conviven tres grupos di- 
ferentes de niños de ambos sexos, un 
mes por grupo, al objeto de dar satis- 
facción al máximo posible de chiqui- 
tines. La edad límite es la de 11 años. 

Un mes de libertad y armonía, de~ 
juegos y satisfacciones, de vida en 
común organizada en base a los pro- 
pios deseos de los niños, consultados 
en la realización de su propio progra- 
ma temporero. Constituye la obra un 
ensayo cuyos frutos se constatan cada 
vez que se tiene ocasión de platicar 
con los niños que han concurrido un 
año o más. Por lo general son maes- 
tros profesionales y además compa- 
ñeros, quienes voluntariamente se 
ocupan cada año de la atención, guía 
y cuidado de los pequeñuelos. 

La Comunidad cuenta con un fondo 
constante, pero necesita del apoyo 
solidario de quienes tengan concien- 
cia de la importancia de la obra em- 
prendida. Como dicen lo; compañeros 
organizadores en una llamada a la 
solidaridad internacional, la ayudn 
es necesaria «por el bien del movi- 
miento que da prueba, asi, que da la 
debida importancia a uno de los pro- 
blemas fundamentales: el educacio- 
nal ; y para dar un ejemplo de resis- 
tencia en esta Italia clerical donde los 
curas están desencadenando una gran 
batalla para lograr el monopolio de 
la educación de la juventud. Cosa que 
todos nosotros sabemos lo que signi- 
fica»... 

Se ha iniciado aquí una campaña 
de apoyo que puede abarcar varios 
aspectos. En ese sentido se acudió y 
se acude a quienes se hallen en con- 
diciones de contribuir de la manera 
que consideren más apropiada a sus 
posibilidades o recursos. 

Un grupo de compañeros artistas 
entre quienes figuran los nombres de 
Blasco Ferrer, Lamolla, García Te- 
lia, Lepidis, Proix, Forcadell, Puli- 
do... han aportado el rasgo de su ge- 
nio y su espíritu fraternal y solida- 
rio. Que esta nota sirva de acicate a 
otros compañeros artistas a fin de 
que contribuyan con su óbolo. Se or- 
ganizará   una   venta   general   o   una 

Le   Directeur :    fUAN   FERRER 
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tómbola, según los aportes- que aún 
lleguen a objeto de obtener un bene- 
ficio substancial en pro de la COMU- 
NIDAD MARÍA  LUISA  BERNERI. 

Quienes deseen unir su grano de 
arena a esta obra, sea con un aporte 
artístico o una contribución económi- 
ca pueden dirigirse a: Ildefonso Gon- 
zález, 24, rué St-Marthe, París (10). 

Para establecer contaco directo con 
la Comunidad María Luisa Berneri 
se debe escribir a Giovanna Berneri, 
Volonta. Casella Póstale 85. Genova- 
Nervi (Italia). 
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Bolchevismo 

y Anarquismo 
DICTADURA 

Y SOCIALISMO 
LA narración falsa y antojadiza 

que de la Gran Revolución han 
hecho los historiadores burgue- 

ses radicales — y que tanta influen- 
cia ha tenido sobre la mayoría de los 
socialistas —- contribuyó mucho a 
dar a la dictadura de los jacobinos 
un brillo inmerecido que se acentuó 
mayormente por la ejecución de sus 
más preclaros dirigentes. Es intere- 
sante ver como los hombres se lle- 
nan siempre de un culto por los már- 
tires y como este culto los hace in- 
capaces de emitir una critica impar- 
cial sobre las ideas y las acciones. 
Justamente fué Luis Blanc, con su 
gran obra histórica, quien más con- 
tribuyó a la glorificación incoherente 
del jacobinismo. Son evidentes los 
grandes hechos realizados por la re- 
volución, como la abolición del sis- 
tema feudal y de la monarquía ab- 
soluta, y se ha visto a los «escribido- 
res» de la historia constantemente 
elogiarlos y sublimizarlos como la 
obra de los jacobinos y de la Conven- 
ción Revolucionaria; en esta forma 
se ha ido formando, con el transcur- 
so del tiempo, una falsa interpreta- 
ción de la revolución francesa. Hoy 
en día sabemos que la narración co- 
rriente de la gran epopeya está ba- 
sada en una completa ignorancia de 
los factores históricos y que los he- 
chos verdaderos y durables de la re- 
volución se produjeron únicamente 
por la acción de los campesinos y de 
.os proletarios de la ciudad, contra 
la voluntad misma de la Asamblea 
Nacional y de la Convención. Los ja- 
cobinos y la Convención combatían 
siempre toda idea de cambio radi- 
cal, hasta que frente ya a los hechos 
consumados tenían forzosamente que 
amoldarse a ellos. Así, por ejemplo, 
la abolición del feudalismo fué obra 
exclusiva de las interminables revuel- 
tas de campesinos, las cuales habían ¡ 
sido boicoteadas y hasta castigadas 
del modo más severo £or los partidos 
políticos. Todavía en el año 1792 la 
Asamblea Nacional confirmó el feu- 
dalismo y recién en Í793, cuando los 
«omjipsinns <-onquistaron por cuenta 
propia sus - derechos, la Convención" 
revolucionaria se decidió a sancionar 
la abolición de los derechos feudales. 
Idéntico caso ocurrió con la abolición 
de la monarquía absoluta. 

Los primeros comentadores del mo- 
vimiento socialista popular en Fran- 
cia salieron del círculo de los jaco- 
binos y, naturalmente, estaban toda- 
vía cubiertos con el brillo de sus 
ideas anteriores. Cuando Babeuf, 
Darthé, Buonarotti y sus amigos or- 
ganizaron la «Conspiración de los 
iguales» tenían la intención de trans- 
formar a Francia por medio de una 
dictadura militar. Como comunistas 
reconocieron que los ideales de la 
gran revolución podían realizarse úni- 
camente por la solución del problemj 
económico; pero como jacobinos 
creían que ese propósito sólo era al- 
canzable por medie del riguroso ejer-. 
cicio de la violencia estatal investida 
con plenos poderes extraordinarios. 
Esa creencia en el poderlo sipremo 
del Estado, que los jacobinos llevaron 
a su forma más culminante, estaba 
tan profundamente arraigada en la 
sangre  y  en  los  huesos   mismos  de 

aquellos comunistas que no podían 
ver otro camino de liberación. 

Babeuf y Darthé fueron conducidos 
a la guillotina en estado agonizante. 
Buonarotti y otros fueron desterra- 
dos, pero sus ideales siguieron vi- 
viendo en el piK-blo y hallaron alber- 
gue en las sociedades secretas de los 
babeuvistas, durante el reinado de 
Luis Felipe. Hombres como Barbes y 
Blanqui luchaban en ese mismo te- 
rreno y anhelaban el advenimiento 
de una «dictadura del proletariado» 
con el fin de poner en práctica sus 
principios comunistas estatales. 

Fué de esos hombres precisamente 
de donde Marx y Engels tomaron la 
idea de «dictadura del proletariado», 
tal como la expresaron en el «Mani- 
fiesto comunista». También ellos en- 
tendieron bajo tal nombre la implan- 
tación de un gobierno centralizado 
y poderoso, cuya misión sería rom- 
per por medio de leyes obligatorias el 
poder de la burguesía, preparar lue- 
go y realizar más tarde la semblan- 
za de una nueva sociedad fundada 
en el socialismo estatal. 

Todos estos liombres vinieron al 
socialismo del campo de la democra- 
cia burguesa y estaban completamen- 
te empapados de tradiciones jacobi- 
nas. Por otra parte, el movimiento 
socialista de aquel entonces no esta- 
ba  completamente  desarrollado  para 

por Rodoifo ROCKER 

seguir un camino propio, y aún per- 
manecía bajo una influencia más o 
menos pronunciada de las tradicio- 
nes burguesas. Exceptuando a Prou- 
dhon y sus adictos, todas las tenden- 
cias socialistas de los años 30 y 40 del 
siglo pasado eran partidarias decidi- 
das de la idea de Estado. Recién con 
el. desarrollo del movimiento obrero, 
en, la época de la Primera Interna- 
cional, llegó el momento propicio 
para que,ios scialistas- fuesen capa- 

'" 'tB^urür l.'s *Mttasr><! residuos 
de tradiciones • burguesas que aún 
conservaban y para que pudieran si- 
tuarse completamente sobre sus bases 
socialistas. 

Asi se desenvolvió entonces la idea 
de «soviet» como contraposición a las 
ideas de Estado y de poder político 
en cualquier forma, y como tal en 
pugna, en primer lugar, con la idea 
de «dictadura», que quiere no sola- 
mente mantener el instrumento de 
poder de las clases privilegiadas —el 
Estado— sino que hasta pretende 
asignarle un super desarrollo prodi- 
gioso. 

Los pioneros del sistema soviético 
previeron muy claramente que desa- 
pareciendo la explotación del hombre 
desaparecería también el dominio del 
hombre por el hombre. Comprendie- 
ron con toda exactitud que el Esta- 
do —la violencia organizada de las 
clases dirigentes— no podía jamás 
transformarse en un Instrumento de 
liberación para los trabajadores. Por 
eso sostuvieron que la primer tarea 
de la revolución social sería derrum- 
bar el viejo aparato del poder polí- 
tico para impedir así toda nueva for- 

ma de explotación. En el congreso 
de La Haya, en 1872, donde se divi- 
dió la Internacional, James Guillau- 
me, el portavoz de la minoría, ex- 
presó claramente que a la idea de 
la conquista del poder político se de- 
be anteponer la idea de aniquila- 
miento de todo poder político como 
exigencia   principal. 

Que no se nos venga ahora a decir 
ingenuamente que la tal «dictaura 
del proletariado es algo completamen- 
te diferente a toda otra dictadura, 
por tratarse de una dictadura de 
clase». 

No hay tal cosa: no es ni puede ser 
la dictadura de una clase sino úni- 
camente la dictadura de un partido 
determinado que se abroga el derecho 
de hablar en nombre de urna clase, 
así como la burguesía justifica sus 
actos despóticos en nombre del pue- 
blo. 

Resultan siempre más peligrosos 
los partidos que escalan por vez pri- 
mera el poder, porque en sus jefes 
está generalmente más desarrollada 
la arrogancia y la creencia de ser 
grandes, que los otros partidos acos- 
tumbrados ya a gobernar. 

Justamente Ruria es un excelente 
ejemplo del caso. Allí ya ni siquiera 
se puede hablar de la dictadura de un 
partido, sino a lo sumo de la dicta- 
dura de un puñado de hombres so- 
bre los que ya ni el mismo partido 
tiene influencia. La inmensa mayoría 
del pueblo ruso está en contra de la 
dominación de la actual oligarquía, 
que ha perdido desde hace tiempo 
toda simpatía en el proletariado ruso. 
Si la clase trabajadora rusa —de los 
campesinos no diré nada ahora por- 
que es de todos conocido su aversión 
al gobierno soviético— tuviera la po- 
sibilidad de elegir libremente sus re- 
presentantes a los soviets, el dominio 
bolchevique se derrumbaría en pocas 
horas como un castillo de naipes. No 
es la voluntad de una clase la que se 
expresa con la famosa dictadura del 
proletariado en Rusia; es tan solo el 
poder de las bayonetas, el peder del 
ejercito rojo. Bnlo la «dlctacVura d~l 
proletariado» Rusia ha quedado trans- 
formada en una cárcel gigantesca 
donde no se puede encontrar ningún 
asomo de libertad. Pero en todo esto 
no se ha logrado alcanzar el propó- 
sito fundamental de la revolución; al 
contrario, se ha alejado de ella cada 
vez más, proporoionalmente, a me- 
dida que el poder de la nueva auto-» 

\cracia crecía y la iniciativa revolu- 
cionaria en el pueblo era ahogada. 
Hoy, finalmente, se ha llegado hasta 
la atrevida actitud de abandonar los 
mismos propósitos que se pretendía 
representar, retornando con todos los 
bagajes a la sociedad capitalista. Es 
verdad que se pretende con toda cla- 
se de embrollos dialécticos aliviar el 
efecto del retroceso —-todo general 
derrotado hizo lo mismo hasta aho- 
ra— pero lo; más hábiles artificios 
sofísticos de Lenin y Radeck no 
pudieron cubrir por más tiempo las 
pruebas fehacientes. La famosa «dic- 
tadura del proletariado», además de 
convertir al trabajador ruso en el 
peor esclavo del mundo entero, cons- 
truyó también el puente para el nue- 
vo dominio de una burguesía. 

La ley general 
de la evolución 

y ii 

Se alcanza así el punto en que la descripción y el análisis 
detallados de lo que se encuentra uniforme en el curso de la vi- 
da humana estarían suficientemente preparados. Se ofrecen a 
nosotros materiales del más alto valor para esta descripción y 
este análisis del desarrollo del hombre. Cuando en el siglo XVII i 
entró en el horizonte de las personas cultas una concepción na- 
tural de la vida, semejante a una especie de historia natural de 
la vida psíquica también la poesía tuvo que asimilarse esta ma- 
nera natural de considerar la evolución humana. Rousseau, fun- 
dador de esa poesía nueva, Gcethe, Noyalis, Dickens, Keller y 
muchos otros crearon tipos particulares de esta evolución. Se aña- 
de a esto que nuestro siglo y el anterior, bajo la influencia de es- 
ta misma tendencia, hacia una historia natural del hombre, han 
creado la biografía moderna. Esta es, en cierto sentido, la forma 
más filosófica de la historia. Es el hombre, como hecho primiti- 
vo de toda historia, el que constituye en efecto su objeto. Des- 
cribiendo lo particular, refleja sin embargo, la ley general de 
la evolución. ¡Y qué inapreciable valor tienen las autobiografías! 
En el «Antón Reisers», de Philipp Moritz y en la Vida de Gce- 
the se encuentran precisamente puestos de relieve los rasgos ge- 
nerales de las diversas edades de la vida. Mas está todavía por 
hacer un estudio científico del desenvolvimiento humano. Este es- 
tudio debe examinar la influencia de tres clases de condiciones: 
la evolución del cuerpo, el medio físico y el ambiente moral; de- 
be añadir luegoí a estos factores de la evolución las relaciones de 
fina'idad y de valor vital de la estructura psíquica que descubre 
en el yo que se desarrolla en esas condiciones,- tiene que mos- 
trar cómo resulta de elio un conjunto psíquico dominante, «un 
rasgo que se desarrolla al vivir». Tiene que trazar la imagen de 
las diferentes edades cuyo encadenamiento constituye esta evo- 
lución y analizar los factores que determinan esas edades. En pri- 
mer lugar, la infancia, cuya estructura psíquica tiene justamente 
por consecuencia necesaria esa manifestación vital que es el jue- 
go,- en esa alba en que las alturas y las lejanías están aún vela- 
das, todo está ilimitado, se ignora dónde se detienen los valo- 
res, el aliento del infinito flota sobre toda realidad; en la pri- 
mera independencia y en la frescura alegre de todos los movi- 
mientos del alma, enfrente del porvenir entero, la vida nacien- 
te elabora sus ideales. En la vejez, por el contrario, la forma del 
alma reina soberanamente en el momento mismo en que los ór- 
ganos físicos llegan a ser impotentes; se extiende sobre la vida 
una atmósfera compleja y mitigada que viene del imperio que 
ejerce sobre sus diversos estados afectivos un alma que se ha asi- 
milado muchas cosas. Es por otra parte lo que confiere a las pro- 
ducciones artísticas de esta edad, como, por ejemplo, a la «No- 
vena Sinfonía» de Beethoven o al «Fausto» de Goethe, su no- 
bleza  particular. 

El conjunto psíquico adquirido que se encuentra en el hom- 
bre adulto y que comprende igualmente imágenes, conceptos, 
evaluaciones, ideales, orientaciones voluntarias, fijas, etc., contie- 
ne conjuntos constantes que encontramos uniformemente en todos 
los hombres y conjuntos que son particulares de un sexo, de una 
raza, de una nación, de una clase social, etc., y, en resunvdas 
cuentas, de un  individuo determinado.   Como todos  los  hombres 
,««-» , DILTHEY (Termina  en la pagina  2) 
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HA caído en mis manos una 
guía turística de la Costa 
Brava. Los turistas pelma- 

aos quedan, por la guia, aviesa- 
mente servidos. Tipismo de importa- 
ción, folklore de tablada, y media 
« Seviya » en San Feliu de Guixols. 
Flechas y yugos de la Falange en en- 
tradas y salidas <te pueblos, i0 rte 
«por la gracia de Dios» escanaalo- 
-.amente visible en todas partes. Esa 
es la geografía embustera y pesete- 
ra que el « Movimiento » le sirve al 
forastero con ganas de ver el pano- 
rama tal como se lo pintan, con afa- 
nes de contar en su tierra respecti- 
va lo que la agencia organizadora 
le ha hecho «ver y tocar» en esa Es- 
paña «castiza y beata», del «por dios 
y la pata de un buey» y otras ma- 
jaderías por el estilo. 

Y no, señores turistas; y no, im- 
béciles de sigue y paga. Esa costa no 
es brava; lo son los hombres ave- 
cindados,   hace   siglos,   en   ella.   Lo 

ÍABAJ 
LAS revoluciones al estilo de Es- 

partaco, si no han pasado de 
moda, no por eso debemos igno- 

rar que han agotado todos sus re- 
cursos y cumplido, jcon crece;, su 
misión educativa en pro de la reivin- 
dicación total de los esclavos del sa- 
lario. La GRAN REVOLUCIÓN del fu- 
turo —futuro, para nosotros, es el 
año 2000; pero lo es también el ins- 
tante que llega hoy, mañana o que, 
llegará en 1962, por ejemplo—,' será; 
una revolución de Paz, armonía, tra-1 

bajo, libertad, igualdad y justicia 
verdaderas. Las sucesivas etapas an- 
teriores que han preparado el terre- 
no para esa efectiva Revolución, pa- 
sarán a la historia como gestas su- 
blimes trizadoras de cadenas. La Re- 
volución Francesa y la Española de 
1930, contarán como básicos punta- 
les de esta lucha por la superación 
de la pareja humana. 

Muchos son los relámpagos- de luz 
que en diferentes épocas de la his- 
toria revolucionaria, nos señalan el 
verdadero camino a seguir en pos de 
la meta anhelada. Citaremos uno de 
estos chispazos de infinita claridad, 
acaecido allá por el año de 1933 en el 
pueblo de Castilblanco (España): este 
pueblo que como tantos otros se veía 
acosado por los fieros tricornios de 
la Guardia Civil, tuvo la inaudita 
valentía de desarmar a unas cuantas 
de aquellas parejas de facinerosos 
«legales» y después de trizarles a al- 
gunos de ellos sus propios fusiles so- 
bre el duro cráneo («tienen, por eso 
no lloran,  de  hierro  las calaveras», 

JOVEN libertario: La sección de- 
portiva de cualquier diario burgués 
te atrae. Sepamos por qué la cultu- 
ra libertaria te deja indiferente. No 
objetes sobre el SUPLEMENTO LI- 
TERARIO, el cual ni siquiera, has 
ojeado.     - 

diría Lorca el fraterno), terminó por 
despedazar contra el suelo las armas 
arrebatadas y aquéllos hombres, mu- 
jeres y niños tuvieron, además, la 
insospechable gallardía heroica de 
retirarse a sus casas a esperar, sere- 
nos y majestuosos, lo que a raíz de 
su gesta sucediese. ¿La justicia? ¿La 
comprensión humana? ¿La libertad 
total? ¿El escarnio? ¿La tragedia y 
la muerte? ¿La canibalesca represión 
de los autoritarios? ¡Todo y nada, lo 
que fuese! El ejemplo estaba dado, 
echado sobre el tapete de la vida 3' 
cualquier cálculo resultaba despre- 
ciable frente al hecho genitor. 

Por que fueron ellos solos, en ese 
instante preciso, quienes en el mundo 
entero sublimaron la viva antorcha 
de Acracia, quienes solos vislumbra- 
ron la ruta del porvenir; porque 
otros núcleos humanos- no supieron 
ver la luz o se cegaron con ella, fué 
por eso que aquellos de Castilblanco, 
en pago de su bondad infinita, reci- 
bieron sólo oprobio, represión, marti- 
rio y muerte. Entiéndase muy bien» 
que tan sólo fué por eso. Pues que de{ 
haber recibido el apoyo de otros nú- 
cleos, es posible que a e;tas horas, 
nuestra Gran Revolución fuese ya un' 
hecho que monumental sería, si así 
se hubiese evitado que en menos de 
tres decenios la violencia guerrera 
exterminase —como los ha extermi- 
nado— a CIEN MILLONES DE SE- 
RES hermanos nuestros. 

No son pocos los que hablan y pre- 
tenden todavía practicar «revolucio- 
nes» que únicamente persiguen abatir 
unos tiranos, con el fin de engendrar 
otros; mes tras mes, año tras año, ti- 
ranos se van cayendo y van siendo 
reemplazados por otros que cuando 
no son iguales son peores. No obs- 
tante, muchas incautos, hablan y re- 
conocen a «eso» como la «revolución». 
¿Es  que  la- Revolución  es  lo mismo 
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que la guerra? Entonces muramos 
todos, asesinémonps como bestias y 
no digamos mentiras cuando engaña- 
mos al mundo —sobre todo a las po- 
bres juventudes que azotamos- con el 
látigo traidor de las mentiras, a la 
moda de los amos— proclamando que 
nos guía la idea de la justicia y el 
ansia de rebelión constructiva. Sea- 
mos francos y estampemos en todos 
los textos, en los más imbatibles mu- 
ros, en las fachadas de todos los pa- 
lacios, nuestro intimo y aberrante de- 
seo de continuar siendo un mundo da 
esclavos y no de seres conscientes, 
amorosos y libres. 

¿Quién puede dudar a estas altu- 
ras de que todos- los tiranos, los Es- 
tados y la misma explotación del hom- 
bre en todas sus formas se apoyan 
nada más que en las armas? ¿Y de 
qué manera entonces terminar con 
la opresión si las- armas no se rom- 
pen, si las armas se siguen perfec-, 
clonando, aumentando y poniendo? 
siembre al servicio del poder y la ri- 
queza de unos pocos? ¿O es que las 
armas —sobre todo las modernas: el 
átomo,   el   hidrógeno,   el   fuego   con- 
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centrado, etc.—, se pueden repartir 
equitativamente entre los «revolucio- 
narios»? ¿Acaso puede evitarse de al- 
guna de las maneras la «creación» o 
erección de las «cabezas geniales» 
que han de imponer por la fuerza 
de las mismas el uso mortal de ellas? 
¿Es posible que hayan armas y que 
las tales se pongan al servicio y bajo 
la tutela de los arados? ¿O es verdad 
indiscutible que son éstos, los que en 
existiendo aquéllas habrán de estar 
enyugados sobre la cerviz esclava? 

No ignoramos que muchos, frente a 
tales argumentos, exclamarán victo- 
riosos : « ¡UTOPIA! ¡ENAJENACIÓN 
MENTAL MAYÚSCULA! No lo igno- 
ramos y sin embargo sabemos que 
alguna vez la tozuda ignorancia su- 
pina, caerá por fin en el descrédito 
y la ruina. Es por eso que seguimos 
impertérritos, señalando la verdad 
pura y sencilla que los sucesos nos 
dictan. 

El sendero equivocado por el que 
continuamente, interesados esbirros 
conducen al proletariado mundial, es 
en gran parte causante de tamaña 
aberración. Porque también nadie ig- 
nora que es el proletariado quien 
transporta las armas, quien las cons- 
truye, y el mismo que las entrega 
para que sean el fatídico instrumen- 
to que los amos utilizan para aplas- 
tarlo. Todos los días se ven «huelgas 
nacionales» en apoyo de un político 
«revolucionario», de un demiurgo que 
promete el paraíso, de un «redentor» 
del que millares o millones de boca- 
zas todo lo esperan; o también por 
la «conquista» de unos céntimos de 
aumento en el jornal, para protes- 
tar por la subida de los precios de la 
locomoción colectiva, etc., etc.; ¿pero 
cuándo es que se a visto una «huelga 
general revolucionaria» que señale 
como a verdaderos «rompehuelgas» a 
los que inicuamente. se ganan «la vi- 

da» en la construcción de armamen- 
to, en su transporte o contra los que 
en nombre y exclusivo beneficio de 
los amos —el Estado y el Capitalis- 
mo en todas sus formas—■, las en- 
grasan, las portan y las disparan en 
el sacrosanto nombre del progreso, 
de la patria o del dios mismo y de 
los semidioses dichos y considerados 
«revolucionarios» que jamás pasan 
de ser adoradores del Poder y de la 
fuerza abusiva de las armas? 

El proletariado tiene en sus manos 
la salvación del mundo. No dudamos 
de que esta salvación y reivindica- 
ción supremas se producirá tarde o 
temprano. Las obscuras nubes de ig- 
norancia tenaz que ahora amenazan, 
tienen que desaparecer y el firma- 
mento aclararse, pues no es posible 
que sea llegada la hora del inevita- 
ble derrumbe individual y colectivo 
y de la nada caótica. Sobran, eso sí, 
en el campo proletario, redentoristas 
añejos, miserables entes que consi- 
derándose «palomas mensajeras», «in- 
telectos superiores», «sabios y aboga- 
dos de secano», no son otra cosa, para 
desgracia de los que sufren destierro 
de todas las alegrías, para los escla- 
vos del salario en una palabra, que 
despreciables residuos de lo que bo- 
tan las olas en medio de las tor- 
mentas. 

Elogiemos y admiremos, la ciencia, 
la técnica y el trabajo positivo desti- 
nado a lograr el bienestar de todos; 
pero no consintamos que esa misma 
ciencia técnica y trabajo en general, 
sirvan y se destinen solamente al re- 
mache y engrosamiento de las eter- 
nas cadenas. 

que la propaganda embustera as sir- 
ve con enseña de Costa Brava no es 
más — ni menos — que el Bajo Am- 
purdán, con Emporium. grecorroma- 
no, con imperio de federales, irreli- 
giosos y anarquistas. Los franceses 
de antaño lo sabían: En Guixols fe- 
derales, en Palamós otros tales, en 
Palafrugell no deístas, y en la La 
Escala anarquistas. Al turismo ac- 
tual le está prohibido conocer esas 
cosas. 

La geogralía\ política n arino-gerun- 
dense la llenan el sabio, guerrillero 
y buenisima persona Francisco Su- 
nyer Capdevila, el poeta Albert, el 
valiente Déu de Olot, los anarquis- 
tas Estivalis, Carbó Carbó, H. Piala 
y Puig de l'Escala. En las ruinas de 
Emporion vive inmanente el recuer- 
do de un infatigable buscador, Bosch 
Gimpera, y en el aire sardanista cu- 
bren cielo ampudanés el relojero 
Garreta y el pescador Xaxo, por lo 
demás «reí de l'aü-i-oli». Y aún «les 
calles» punteadoras de TorroeUa y 
La Escala, rivales sonrientes de cada 
fiesta mayor para la sardana ae 
« Uuiment », nada de campeonato y 
todo pasión de dos pueblos o del Am- 
purdán entero, y en apéndice de ho- 
nor, dos «cablas»: «Els Montgnns» y 
«La Principal» de La Bisbal; todo 
ello gloria ampurdanesa, verdad te- 
rrwfiera, jamás porquería de ro-a- 
rios, castañuelas, panderos, escara- 
pelas, relicarios y otras zarandajas 
de echar inmediatamente al fuego. 
Mentira la guia « Capitolio » con 
'ierechos reservados y todo. Mentira 
la plaza de toros guixolense y las 
tabernas mamanilleras, falso inclu- 
so S'Agaró. Guixols y toda la costa 
ampuraanesa es paseo de mar, cala, 
luz e inmensidad, libertad y epope- 
ya marinera. Todo es franqueza en 
sus hombres, sencillez y beldad en 
sus mujeres. Buscar allí semanas 
santas y pases de refilón, equivale a 
buscar setas en el asfalto, a acudir 
a las islas Medas para la caza de 
elefantes. 

Tampoco es verdad el «Hotel Hos- 
talillo», la «Hostería del Caracoli- 
llo», y bien el catalán insobornable 
de las peñas se venga con sus invul- 
nerables precisiones: Els Gards, Ca- 
la Salions, Punta VArwmi_ Can Peí, 
Cap Roig, La Musclera, Aiguablava, 
Aigua Xellida, El Massot, Cala 
Riells... El catalán, en todo él perí- 
metro ampurdanés es denso y las es- 
pañolizaciones franquistas resbalan 
y caen al vacio ante la pátina secu- 
lar-liberal del hombre marino. Mien- 
ten las crónicas para la explotación 
y pelmatización de forasteros, y el 
día en que éstos vean a un castella- 
no de bracete con una ampurdanesa, 
es que el tal será libertario, es de- 
cir, que en la soleada y anárquica 
costa ampurdanesa no quedará ni un 
solo ente  falangista...   —p. 

Ante el SUPLEMENTO LITERA- 
RIO dé «SOLÍ» al enemigo le es di- 
fícil seguir afirmando que la C.N.T. 
es un Movimiento pululado por peo- 
nes ignorantes y vindicativos. 
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